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. EL cm » DE DOZY 



Retriteme cl qti« quisicre, 
dijo don Q.ui|ote, ptro no me 
nialtntE, que muchas v«ce< 
suele caerac la pickncia cuanilo 
U cargin de injurias. 
(Quijolt, î- Parle, cap. LIX). 

La fama alcanzada por el estudio que con et titulo Le Ctd 
d'après de nouveaux documents, publîcô Dozy en sus Recherches, nos 
ha hecho vacilar no poco, antes de que nos decidiéseinos a escri- 
bir este trabajo ; pero estamos tan convencidos de que los pro- 
cedimientos de aquel publicisia no fueron todo lo correctos que 
exigen la critica y la imparcialidad histôrica, que aun sabîendo 
que se trata de una obra de renombre casi universal, vencimos 
la resistencia que tal coosîderaciôn podia oponernos y nos deter- 
mînamos â trazar las lineas que siguen. 

Debemos notar que la edici6n del libro de Dozy i la que 
hemos de reterirnos es la tercera ', trasunto atenuado de las 
anteriores, con las cuales présenta grandes difereocias, especial- 
mente con la primera, publicada en cl aiio 1842, pues en las 
posteriores â esta, no solamente rectificô el aulor algunos extre- 
mos, sino que suprimiâ largos pasajes respecte de los cuales 
bubo de demosirarsele los graves errores en que incurriera, siendo 
de censurât que, al omitirlos, no hiciese la mâs minima adver- 
tencia, como parecia exigîr la sineeridad, aqnque en ello pade- 
ciese un tanto el amor propio '. 

I. Rechtrchn sur l'Inslom el la littérature de l'Espagne pendant h moyen âge ; 
troisième édition revue et augmentée, Leyden, 1881, tonio II. Las ediciones 
primera y segunda, también de Leyden, son de 1842 y [849, respectivamenie. 

1. Uno de estos casos es el mencionado por el Sr, Menéndez y Pelayo en 
su Atttoh^ia de poêlas lirîcos castellanos (Madrid, 1906, lomo XIl, pâg* 9 y 10, 
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Dozy tuvo ante todo una profunda aversion hacia Espana. 
Diriase que al e)egir al Ctd como materia de sus investigaciones, 

Hevô como principal prop6sito îiiferimos una ofensa, tomando 
por blanco de su mal humor al ûnico héroe espahol de la Edad 
Media que ha alcan:^aâo, — seguo él, — nombre verdaderanienle 
europeo, y que al ver que el pueblo espaûol, encariiiado con la 
memoria del famoso caudillo castellano, viene haciendo de él 
desde hace ocho siglos, ta encarnaciân de sus sentimientos caba- 
llerescos, se esforzo en presemarle ante el mundo como un sér 
despreciable, experimentando la insana complacencia del fandtico 
que insulta las creencias ajenas en tos simbolos que puedan séries 
mis queridos. 

Para convencerse de la antipatia sistemâtica que sintiô por 
Espaiîa, basta pasar los ojos por las paginas de su libro y obser- 
vât cômo aprovecha cuantas ocasiones se le ofrecen, vengan 6 no 
vengan à cuento, para zaherirnos y hacer alarde del olîmpico 
desprecio que le mereciamos ; se trata del estilo de nuestros escri-' 
tores, y Dozy juzga que la prosa cascellana contemporânea ni 
tiene caràcter, ni individualidad, ni es otra cosa que el francés 
traducido al pie de la letra ' ; se trata de nuestros historiôgrafos, 
y Dozy afirma que los autores de la General no tenian del drabe 
mas conocimientos que los précises para traducirto de un modo 
pasadero, que Masdeu era un critico de mala fe ' y que Risco no 
sabia latin y embrollaba la cronologia ' ; se trata del pueblo 



nota 2), donde se dice que Dozy, * por fiarse demasiadode Sandoval, admiifa 
en la ediciân de 1842 una supuesu batalla de Saiatrices, ganada en 1106 por 
los almoravides à Alfooso VI, y en la cual hizo prodigios de valor el obispo 
de Le6n Don Pedro, juntaniente con Alvar Fanez y otros pràceres ; y agrega 
el ilustre Maestro que Dozy, auaque lo reconociô, h no confesà su error, linti- 
tàndose à borrar en las ediciones sucesivas de las Recherches lodo lo referente à 
Alvar Fâneî ». 

1. Pâg. ji. 

2. Pâg. 69. 
i. Pâg. 70. 
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espanol de la Eiiad Media, y Dozy lo califica de naci6n corrom- 
pida, pérfida y cruel ', y, por no perder resquicio, habla con 
cierto menosprecio de k Crônica General, al^ando la ridicula 
razôn de que en tiempo de Âlfonso X la critica histôrica no exis- 
tiû. aùn m la Espana cristiana ' (!). 

Facilmente se comprenderd queel hombrequeasiapreciabalas 
cosas espanolas no habla de hallarse en la mejor disposiciôn' para 
escribir la hîstoria del héroe d quien nuestro pueblo rindiô en 
tpdos tiempos admiraciôn, y por eso el Ctd de la realidad, pin- 
tade por Dozy, ténia que resultar, como résulté, un estafermo 
monstruoso, pero que le sirviô â maravlUa para descargar los 
enconados dicterios de su vasto repertorio. 

Rodrigo Diaz de Vivar fué en su concepto, un condottiere, un 
traidor, un infâme, un incendiario, un hombre sin fe y sin ley, 
que unas veces combatia por Cristo y otraspor Mahoma, atenido 
unicamente al provecho de la soldada ô del pillaje ; un caudillo 
degradado y sin concîencia, que engaiiaba â Alfonso VI y â los 



1. Pig. loj. 

2. Pig. } I . Recuérdense también las virulentas censuras de que hizo objeto 
à Conde por sa conociJo libro Hi<ffri/i 4f la dominadàn de los Arabes en 
Espana, calificândolo de invenlor de mentiras, de fahificador de los hechos y de 
ignoranU consumadom ta icngua drabe, censuras mjustas anle las cuales, tanio 
don Augustin Durin, en el Prélogo que puso i h. Crônica Rimada (BibUoteca 
de AA, E., lomo XV!, pig. 650, i" col.), como Malo de Molioa en su Rodrigo 
el Campeador Q&Aà.nà, 1857, Discurso Preliminar, paginas xxxvi y siguienies) 
se creyeron en la obligaciôn de salir â la defensa de nuestro compatrioia, 
aunque lo hideron con limldez, cual si el nombre de Dozy les infundlese 
cierto terror. Gayangos fué, del mismo modo, rudamenle atacado por el cri- 
tico en la primera edicîôn, Cierlameiite que Dozy correspondia de.muy mala 
manera i los escritores espanoles de su Época, que parece que i porfia se dis- 
putabanel elogiar sus irabajos y tributarle alabanzas, en muchos casos harto 
exageradas: Lafuente (Historia de Espana, Madrid, 1869, tomo IV), Durân 
(toc. cit.), Malo de Molina (toc. cil.') y el mismo Gayangos (traducciùn de la 
Hiitoriade la Literalnra EspaAola, de Ticknor, pàg. $14) son buenos ejemplos 
de ello. 
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arabes, faltando â la palabra de caballero y â los juramcntos de 
cristiano; un déspota, en fin, de encarnizada crueldad y de cora- 
z6n de fiera, que quemaba vivos â los prîsioneros ô los echaba i 
los perros para que les desgarrasen las entranas. 

Ciertamente, que nada de esco mereceria la pena de ser leido 
con màs atenciôn de la que ordinariamente se dedica à tal clase 
de virulentos desahogos, si Dozy no hubiese procurado y conse- 
guido muchas veces, revestir su disertaci6n de una apariencîa de 
seriedad cientifica y de un aparaio critico por los que es fàcil 
dejarse sorprender. Vamos, pues, âexaminarsu trabajo, tanto en 
lo que se refiere al anàlisis de las fuentes, como en lo que con- 
cierne â la biografia que del Campeador escribià con el titulo de 
El Cid de la realidad. 

I 

Les fuenies directas de que Dozy se valiô para su estudio son 
de dos dases: cristianas y arabes. Fueron aquéllas, la Crônica 
General, la Gesla Roderici CamptdocH^ la Crônica del Cid, de Velo- 
rado, el Poema del Cid, el Carmen îaiinum, publicado por Du 
Méril en su obra Poésies populaires latines du moyen âge, y la Crô- 
nica Rimada; y fueron las de origen arabe, la primera pane del 
tercer volumen de la D^akhira de Abén Bassàm, descubierta por 
él en Gotha, el aiio 1844 ; el Kitahal-ictifà, de Abén el Carde- 
bùs ; un manuscrito de Abén el Abbar, qut se lialla en el Esco- 
rial, y algunas otras de menor imporuncia. 

Por lo que respecta a las fuentes cristianas, hemos de fijarnos 
en la Crônica General, en la del Cid, en el Poema y en la Crônica 
Riviada, pues acerca de la Gesta Roderici Campidxli, Dozy se 
limita â combatir (con razôn sobrada, por cierto), los argumen- 
tos de Masdeu, que, como es sabido, negô autentîcidad i dicho 
documente, y nada hay en su criiica que merezca reparo. De las 
demâs fuentes no nos ocuparemos, porque de ellas hace el autor 
un uso muy secundario. 

La Crônica General, que Dozy utilizô casi exclusivamente en 
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los pasajes de la conquista de Yalencia, no la conociô mas que 
en la ediciôn de Floridn de Ocampo, hecha en Zamora en i J41, 
y por el modo que tiene de apreciarJa, asi como por algunos 
de sus comentarios, puede asegurarse que no sospechô siquiera 
que existia mâs Crânica General que la que sîrviô para confec- 
cionar la ediciôn mencionada ; de aqui que los errores y defec- 
tos que encoentra en ella los atribuya en muchas ocasïones 
à la Crânica General de Alfonso X, sîendo asî que deben acha- 
carse exclusiyamente 6 â la dîversidad del c6dice seguido por 
Ocampo, 6 à deficiencias del mismo, à â descutdos de los 
copistas, ô à erratas de los impresores ". No obslante, usa de la 
ediciôn sin réserva alguna, pues no presuniiendo ni una sola vez 
que nuestras bibliotecas y archivos pudieran guardar variantes 
de importancia, crey6 que con el citado libro ténia suficiente 
para aventurarse en la empresa y hacer afirmaciones absolutas, 
falta de precauciàn que le llevô en mâs de un caso à incurrir, 



I. Asi, por ejemplo, en la nota 6 apéndice XVI dicequc en h Crânien Gene- 
ral se lee el siguiente pàrrafo : > Si fuere à diesiro, nutarme ha el aguailucho ; 
é si fuere i siniestra, matarme ha el leiin ; é si quisiere lornar atrâs, quemarme 
ha el fuego » ; luego, compara el lexto que précède coq el del capitulo 187 de 
la Crânica del Cid, que dice : n Si fuere â diesiro, maurme ha el aguaducho ; 
é si fuere à siniesiro, comerme ha el leàn ; è si fuere adeiaiile, moiré eu la niar ; 
é si quisiere tornar atrâs, quemarme ha el fuego • ; y agrega : ■ No es preciso 
decir que la tercera frase se omitiô, por error, en la General », cosa que no es 
cierta, pues en donde se omitiô fué en la ediciôn de Ocampo. En la Primera 
Cronica General (ediciôn del Sr. Menéndez Pidal, Madrid, [906) se lee: « Si 
fuer a diestro, matar ma el aguaducho ; si Tuer a siniesiro, niatar ma el leon ; 
sijuer adelanle, morrc en la niar ; si quisiere tornar atras, quemar ma el fuego >i 
(cap. 911, pagina 582, i' col.)- 

En oira ocasiôn, habla el auror del castiila de Torialba y apunla por nota : 
« La Crânica Général dice Toalba n, lo cual tampoco escierto, como no sea refi- 
riéndose al câdice de que se valiâ Ocampo, pues en olios se lee Coalba, Codlua 
ô Caalha (véanse las variantes en la citada ediciôn de h Primera Crânica 
General, pig. 572, 2" col., lin. 2z). Pudiéramos citar muchos ejemplos de casos 
anilogos en que Dojy se echà i discurrir dando cottio {buenos textes qu« en U 
ediciôn que manejô escaban equivocJdos. 
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como hemos de ver, en errores de montaj que si tendrian dis- 
culpa en on principiante, poco avezado à la indole de estos estu- 
dios, son del todo împerdonables en un cricico de las pretensiones 
de Dozy.- Claro es que hoy nadie ignora que el c6dice que 
Ocampo transcribiô, no correspondia k la Primera Crônica Gene- 
ral, sino â una refundiciôn hecha después de 1344 ' ; pero si se 
dijese que no es licite combatif la doctrina de un autor con des- 
cubrimiemos posteriores al tiempo en que escribia, contesuria- 
mos que aunque es cierto que taies investigaciones son muy 
recientes, también lo es que Dozy ténia â mano valiosos elemen- 
tos que, debidamente utilizados, le hubieran precavido de los 
errores en que incurriô, ya que pudo prevenirse contra el libro 
de Ocampo y sospechar que dîferia del texto de la Esiorîa iEs- 
parma, en primer término, por las Memoiias del Marqués de 
Mondéjar, que él mismo cita, y en las cuales se censura dura- 
mente la ediciôn ; en segundo lugar, porque Nicolas Antonio 
hallô asimismo variantes de importancia entre la Crônica impresa 
y otros diverses côdices por él examinados ; y en tercer lugiir, 
porque seis aiîos antes de que publicase la ùltima ediciôn de sus 
Recherches, à la que definitivamente pasaion estos errores, Mîlâ y 
Fontanals diô una idea bastante detallada de algunos côdices de 
las Crônicas, especialmente de los que fueron escogidos por los 
Seilores Pidat, Gayangos y Cayeda para préparât la publicaciôn 
de la Crônica General que la Academia de la Hisroria les habia 
encomendado, ofrecîendo, con tal motivo, hasta las diferencias 
que en cierto pasaje de la leyenda de los Infantes de Lara présenta 
el texto de Ocampo con el manuscrite del Escorial ', No se dira, 

I. El Sr. Meiiéndez Pidal, autoridad indiscutibte en la maieria, crée que el 
câdice de que se lomâ la ediciân de Ocampo proviens de una abrevïacidn per- 
dida de la Primera General, i la cual, modificaodo algo la cronologla, si; incor- 
poraron elementos de la Stgunda Crànica Gtmral de 1^44 y otros ekmentos 
nuevcjs (vid. a Crénicas Générales de Espana, descritas por Ramôo Menéndez 
Pidal ., Madrid; 1898, pâgs 69 y 8}). 

3. MiU y Fontanals, De la Poesià heroico-popular casiellaiia, Barcelotia, [874, 
pâg> 41} y siguientes, 
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-pues, que â Dozy no le fué posîble disponer de noticias sufi- 
cientes para encontrar ta pista de la verdad ô, por lo menos, para 
caer en la cuenu de que esu pista no era la que él seguia, con 
lo cual y con una visita à nuestras bibliotecas, que no creyô nece- 
sario hacer, pero que seguramente le fuera muy provechosa, 
hubiese estado ya en condiciones de tratar la cuestiôn con fun- 
damento mis sôlido que el que tuvo. 

No es mâs afortunado el critico cuando hablando del autor de 
-la Crônica Général sosùtnc que fiié escrita por Don Alfonso X, 
sin que para ello tenga otra razôn que la de haber leîdo en tas 
citadas Memortas del Marqués de Mondéjar que el Rey hizo con?- 
tar en el prôlogo que él fué quîen eseribio la Crônica ; que su 
.sobrino Don Juan Manuel, autor de una Abreviaciôn de ella, dijo 
lo propio ; que todos los escritores anteriores â Florîân de 
Ocampo fueron de la misma opinion y que esta se halla confir- 
mada por los titulos de los manuscritos. Como se ve, de estes 
cuatro argumentes, s6lo el primero puede tener alguna fuerza ; 
tos otros très se reducen d uno, cual es el de que constantemente 
se ha venîdo atribuyendo la Crônica al Rey Sabio. 

Las palabras del prôlogo en que el Marqués de Mondéjar se 
apoyaba para demostrar su tesis, tuego adoptada por Dozy, son 
las siguientes : « Et porende Nos, don Alfonso, por la gracia de 
« Dios, rey de Castielta, etc. mandamos ayûntar quantos libros 
o pudimos auer de istorias en que alguna cosa contasse» de los 
« fechos d'Espanna... et compusienios este tibro, etc. » Fâci! es 
comprendet que taies palabras no son una prueba de que Don 
Alfonso redactase la Crônica, pues eran aquéllas d modo de for- 
mula que constantemente se empleaba en los proemios de cuan- 
tas obras por su mandaio se componian, y asi se lee en el prô- 
.logo de las Partidas; « ...por aquesto fablanios de todas las cosas 
« que à esto pertenescen, et fecimos ende este libro » ; a .-.et por 
« esta razon fecimos senaladamente este nuestro libro » ; « ...acorri- 
« monos de la vtrtud de Didset del bendicho su fijo lesu Crîsto, 
« en cuyo esfyerzo Nos lo comenzamos » ; y en el Espécuh ; 



;vGoo»^lc 



JULIO PUYOL 



« E por ende Nos, el sobredîcho rey don Alfonso,... fe^emos 
estas leyes », i pesar de lo cual, hoy nadie sosiendria que las 
Partidas, el Espiculo y los demis trabajos que forman la obra 
légal de Don Alfonso X, fueron por él escritas, en la acepciôn 
liceml de la palabra. 

Estuvo, pues, en !o cierto Ploriân de Ocampo al decir en la 
ponada de su ediciàn (partiendo de la idea de que él creia ser 
copia del primitivo el càdice de que se sirviô), que la Crônka 
habia sido mandada compotier por Don Alfonso, asi como tam- 
bién lo esiuvo al merecerle alguna consideraciàn el juicto de 
muchas personas instruidas de su tiempo, que entendfan que la 
ûltima pane de la Crônka fué compuesta después de la rauerte 
de Don Alfonso X por mandato de su hijo Don Sancho IV, 
(cosa que tampoco Dozy creyà verosimil) pues dicha Crônka, 
segùn ha demostrado el Sr. Menéndez Pidal, se continuaba bajo 
el reinado de Don Sancho en 1289. 

La historia del Cid, contenida en la Crônka General, dividese, 
Â juicio de Dozy, en très partes, que se dîstinguen por sus dife- 
rentes caractères. La primera, que comprende hasta la conquista 
de Valencia, esta tomada de la Gesia Roderki Campidocii, de las 
crônicas de Don Lucas de Tuy y de Don Rodrigo de Toledo, 
del Poema del Cid y de otros cantates ; la segunda, que ttata de 
la conquista de Valencia y se extiende hasta la muette de Abén 
Diahf, es ttaducciôn de una historia arâbiga ; y la tercera, que 
habi? de la muette del Cid y se prolonga hasta diez 6 doce anos 
después de este hecho, es el trasunto de una leyenda que, al 
decir de Dozy, tuvo su origen en el monasterio de San Pedro 
de Cardena. 

Grande es el ctédito que le merece la segunda de estas partes, 
ô sea la que fué traducida del texte musulman, hasta el extremo 
de afirmar que es la narraciôn mâs compléta de cuantas se cono- 
cen escritas por autores arabes y referentes à la conquista de 
dicha ciudad, narraciôn que crée casi seguro que es debida à 
Abén Alcama, sin mâs moiivo que el desaberse^ por testimonio 
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de Abén el Kacib, que aquél fué autor de una Historia île Vakn~ 
cia. Pero Dozy se encontrô con que la Crônica General, al hablar 
del epî&odio de la muerte de Abén Diahf, no conviene con et 
relato que del mismo hecho hace el manuscrito de Gotha y con 
que aquella Crônica apdrtase desde este momento de la htstoria 
aribiga para seguir en adelante el textodel Poetrut, sin perjuicio 
de intercalar 6 de anadîr materias extranas Â él; encomrôse, 
ademâs, con que en dos à très pasajes se cita à un tal Àbenalfa- 
rax (ô Abenalfange) como el autor irabe de quien se tomà esta 
parte de la historia del Cid, y no hallando en los textos nada 
con que poder explicar la procedencia de esta ûltînia parte, saliô 
del paso fàcilmente, pero no formulando una hipôtesis 6 esta- 
bleciendo una conjetura con mayores 6 menores visosde posïbw 
lid^d, lo cual hubiera sido licito y aun loable, smo dando por 
hechos reales y verdaderos una série de invenciones que no 
tuvieron otro origen que la fantasia del autor. En efecto, Dozy 
comienza por suponer que à la historia arabe de que se valïô 
Alfonso X le fakaban las ùltimas hojns, y habîéndose allanado 
el camino por tan simplicisimo procedimiento, sostiene que alli 
en tiempos remotos se compuso en el claustro de Cardena una 
leyenda de la vida del Cid, documento que nadie ha visto ni del 
que en sitioalguno se halla rastro, aunque Dozy asegura que le 
tuvo présente Don Alfonso X para escribir la Crànica General. En 
esta leyenda — continua Dozy — no entraba para nada la his- 
toria arabe de la conquista de Valencîa ' ; pero el autor, que- 
riendo dar à su trabajo apariencia deautenticidad, cometiô la 
supercheria de atribuirselo à un moro llamado Abenalfarax à 
Abenalfange. Con pasmosaserenidad, prosigue Dozy hilvanando 
la fabula y agrega que à ûltimos del siglo xiv ù principios del 
XV, cayô la tal leyenda en manos de un monje del inismo 
monasterio, quien retocàndola y adulteràndola como le parecià 
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conveniente é incorporando 4 ella muchos eleméntos de la Crà- 
nùa General, compusô el manuscrit que, con mayor à meadr 
fidelidad, publicô en 1512 Fr. Juan de Vdorado con el nombre 
de Crônka dtl famoso et inuericibU cauallerà Cid Ruydie:^ Campea- 
dor ; ipor eso -~ dice — se leen en el capitulo 180 de esta cr6- 
nicâ (capitulo correspondicnte d la conquista de Valencia) las 
siguientes palabras : « E estonce Abenal&nge, vin moro que 
« escriuioesta hîstoria eu Valencia en arabigo », etc. anadiendo 
que este extremô mereceria con^deraciàn si se encontrase en la 
Crônka General, de le que deduce que como en el pasaje corres- 
pondicnte de esta no se halla ta! nombre, es prueba incontrover- 
tible de que el Abenalfange no se mencionaba en la bistoria 
miisulmana y si solo en la famosa leyenda, opinion que vigo- 
n7A haciendo QOtar que la Crônka General en la parte que toqià 
de la leyenda, dta très veces à Abenalfarax. 

Vemos, pues, que toda la fuerza del argumento de Dozy con- 
siste en el hecho de que el nombre de Abenalfarax ô Abenalfange 
DO aparezca en la Crônica General en les pasajes procedentes de 
la historia arabe, pero si en los que supone procedentes de la 
leyenda de Cardena ; y claro es que el razonamiento caeria por 
su base, si se pudiera demostrar que el nombre de aquel cronisia , 
aparece en la parte en que tos compiladores de la General se 
servian de la historia aràbiga. Y, en efecto, este es uno de los 
casos en que Do2y sufriô las consecuencias de hacer afïrmaciones 
excesivamente absolutas sin màs fundamento que la ediciôn de 
Ocampo, pues si bien es cîerto que en ella no se encuentra el 
nombre de Abenalfarax hasta el folio 359, en el que se habla de 
sucesos posteriores â la muerte de Abén Dialif, también lo es que 
énmuchos côdices mâs antiguos que el milizado por Ocampo 
menciônase aquel nombre con anterioridad â taies episodîos : 
asi sucede, pot ejeniplo, en el'codice escurialense, que ha seguido 
el Sr. Menéndez Pidal en su ediciôn de 1906, cuyo capitulo 91 1, 
que corresponde â la parte enque los compiladores de la Gene- 
ral transcribian la historia aràbiga, comienza con estas palabras; 
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« Et dtz Abenalfarax en su arauigo, onde esta estoria fue sacada,, 
etc. ' ». Cierto es que ni este ni otros côdices fueron vistos ni 
conocidos por Dozy, pero no debiô ignorar la existencîa de algu- 
nos de ellos, habiendo leido como ley6 las obras espanoias en Ijs^ 
que con tanta frecuencia se habla de la diversidad de manuscri- 
tos de la Estoria d'Espanna, maxime teniendo en cuenta que 
desde 1842 en que publîcà la primera edidôn de sus Recherches, 
hasta 1881 en que publicô !a tercera, tuvo tiempo mis que sufi-^ 
ciente para enterarse. Précise es, por canto, reconocer que les 
argumentos de Dozy no sirven para probar que Abenalfarax no 
haya sido el autor de la historia de la conquista de Valencia ni 
que fuese inventado en el claustro de Cardena, y lo ûnico que 
resta explicar es cômo el nombre de dicho historiador hàllase 
lambién en los relatos de la vida del Gd que Dozy supuso toma- 
dos de la fantâstica leyenda *. 

Ciertamente^ que para encontrar la fuente de esta parte, no 
tuvo Dozy necesidad alguna de sacar las cosas de quicîo ni de 
acudir â invenciones extraordînarias. El perlodo de la Crônica 



1. Pâg. 578, 2' col. En los côdices que el Sr. Merténdez Pidal senala con 
las abreviaturas E é Ise lee Abtnfax, y eu el F Abmfarax , 

2. No se créa que Dozy.fué el primero en iiegar la exisienck de Abenal- 
farax, pues en esto no hizo otra cosa que seguir la opinion gênerai de los 
escritores anteriores âél.Risco observé que Don Nicolas Antonio, en su Biblio- 
teca Ardbigo-Hispana, ya sospechô que Abenalfange era autor fabuloso 6 
supuesto, y que Contador de Argote (Metnorias para ri Atjobiipo de Bragn), sos- 
tuvo que la referida historia no es mis que una novela tcjida con sucesos diver- 
tidos. El misnio Risco (La Casiilla y et mds famoso casleilano, Madrid, 1791, 
p>âg 59) dice que i es de recelar que bajo el nombre de un criado det Cid se 
han inventado, segun el genio y hunior de los liempos en que se escribiô la 
Crônica General, las niuchas fdbulas que se han divulgado de este héroe en 
valot y destreza militar ». En cambio, Bcrganza (AiiligûeJades, tomo I, 
pig. 189 y siguientes) que escribiô con anterioridad i esios ûltimos autores, 
habla comprendido todo el valor de la narraciân del sitio y conquista de Valen- 
cia contenida en la Crdnica Gérerai, defendiendo, mucho antes que Dozy, su 
procedencia dt un autor musulman. 
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que sigue inmediataim^nte i ta historia arabe y que comprende 
desàs el cerco de Valencia por el rey de Sevilla hasta las bodas 
de las hijas del Gd con tos infantes de Aragon y Navarra, no 
puede ofrecer la mis mlnima dificultad, puesto que la Crônica 
va calcando el texto del Poeina ; pero, â partir de este momento, 
la Crônica contiene once capitules cuya materia no se haila en 
aquelta gesta, ni es de suponer que se hallase en la narraciôn 
musutmana. Taies capiculos tratan de la conversion de Alhuacaxi 
(Gil Diaz) ; de la apariciôn de San Pedro al Cid ; de la confe- 
siôn y muerte de Rodrigo ; de la llegada del rey Bucar à Valen- 
cia y de su derrota ; de la salida de Valencia de las gentes de! 
Cid y de la entrada de los moros ; de tas exequias del Cid ; de la 
muerte de Jimena y de! milagro y conversion del judio en San 
Pedro de Cardena ', i De dônde pudieron tomar los compita- 
dores los asuntos de estos once capiculos ? La contestaciôn no 
ofrece para nosotros ninguna duJa; estos capîtutos, lo mismo 
que ios anteriores, proceden de los cantares de Mio Cid, pues 
basta examinartos con un poco de cuidado para adquirir el con- 
vencimiento de ello, no sàlo al observar su carâcter, sino también 
las asonancias que se descubren : 

. .diz que cinco annos fue el Çid sennor delta. 

Et despues destos cinco aniios, llegaron ..nuevas 

que el rey Bucar ...teniendose por quebranudo de 

el Çid Ruy Diaî ante la çibdat de Valencia... 

e< le catiuara toda su gente que con el viniera 

dallent mar ei le tolliera 

el inuy noble escannode martil et ..las muy nobles dquezas 

que el passara aquenc niar por ganar a Valencia, 

et membrandosse ...de todo esto et quan auiltado estorçiera ' 

bien sabedes que desde el dia que yo so sennor desta çibdat... 
visquiesies onrraJaniientt 



1. Crénica General, edici6ti citjda, cap' 951 al 961, 

2. !d., cap. 952, 



;vGoo»^lc 



« EL CID >» DE DOZY I3 

y en uuestras heredades, que ninguno noa uos fiio pesar. 

Agora mandadoï cienos son llegados que el rey Bucar... 

con gracH poder de moros, pas*a aquent mar 

por me tôlier esta {ibdat... 

mandouos que me vazîedes la villa ..et yduos estar 

en el Alcudia ..fasta que veamos en que se ponera 

este fecho entre nos et el rey Bucar, 

El desque les moros fueron fuera de la çibdai 

..el Çid aquella noche en su cama estau(ii) 

penssando como farie en aquella venida del rey Bufar, 

sinon quando entro en et palacio una grant claridad '... 

Bien sabedes uos en comme el rey Bucar ..sera aqui vn dia dest(w) 

et cercara ejta çibdai cou muy grant )>oder. 

Pues el primer conscie que auedes a fazer 

despues que yo foere finado, que me laued(«)s (ri ciiapo) 

ca, loado sea Dios, linpki.lo t«ngo yo va de detitr(ii) 

..desque fuere el cuerpo muy linpio ..enxugarlo hedes muy bien 

etvngirlohedWs... 

et tanbien vngiredes la cabeça commo los pies... 

que ninguno non sea osado de dar bozes nin de fazer (Auth) 

porque los raoros non entiendan la rai muen(^) 

..el Çid mando al obispo don Geronimo quel diess(«) 

el cuerpo de nuestro sennor Jhesu Cristo, et recibiol muy deuotamient(*) 

Desi acostose en la cama, et llamo a Sam Pedrfo) 

et a Dios, et dixo assi : Sennor, tuyo es el poder 

et tuvos son los regnos, tu ères sobre lodos los rey(e)s 

et sobre lodas las gent(«)s 

et todas las cosas son al tu mandamient(i>) : 

pues por eslo, seonor, pidote por merced, etc. '. 

Es innecesario s^uir copiando. 

Pero, taies cantates de Mio Cid, ^ pertenecieron al Poema ? La 
cuestiôn es ya mâs dificil y no es este el momento oportuno de 
entrar â dilucidarla ; diremos, sin embargo, que si bien no se puede 

1. Crônica Gmeral, cap. 951. 

2. 7d.,cap, 9Sj. 
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aârmar que del Poema procediesen, tampoco es postble n^arlo 
en absoluto, y que el hecho de que no %uren en la version que 
ha llegado hasu nosotros no es una prueba de que no figurasen 
en otra anterior '. Siempre nos h;i pjrecido sumamenic extraiio 
el modo de lerminar el Poema y lo es, realmente, que el poeta, 
que con tanto detenîmienio trata siempre cuanto dice relaciàn à 
los asuntos personales del Cid, complaciéndose en presentarle 
en su aspecto intimo y familîar, màs bien que en su vida 
pùblica, corte de improviso la historia en uno de los tnomentos 
mâs solemnes de ella, como es el de la muerte del héroe, 
momento para el cual era de esperar que hubiese reservado las 
mâs patéticas pulabras y la pintura de interesantes episodios que 
estuviesen en consonancia con lo extraordînario de su vida. No 
se concibe que el juglar que tal carino demostrà por el protago- 
nista de su obra, nada nos cuente de sus ultimes dias en Valen- 
cia y que en cuanto â su trànsîto se contentase con decir : 

Pissado es deste sleglo el dk de ciaquesma 
De Christus luya perdon. 

No es posible que asi terminase el Cantar, por lo que nos 
ini^linamos à créer que entre las segundas bodas y los versos que 
quedan copiados hubo algo que no ha llegado en la version que 
conocemos. Que este algo fuese la relaciàn de la Crànica ù otra 
cosa distinta, importa poco ; basta que reconozcamos que los 
capitulos de la General son canures de Mh Cid, ya indepen- 
dîentes del Poema 6 ya fragmentos de él, y que su materia pudo 
muy bien Uenarel vacio que, i nuesiro juicio, existe en el Cantar 
de gesta. 

Ahora bien ; si este Bnal de la historia esta tomado de can- 
tares de Mio Cid, y no de una crànica arabe, i cômo es que apa- 
rece en ella el nombre de Abenalfarax, que es quîen, segûn la 



t. Vid. Menéndez Pidal, Cantar de Mio Cid, Madrid, 1908, 1, S n. P^- 39. 
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General, escribiô el relato de la conquista de Vatencia de que se 
sin'ieron los compil-idores? ,; Cômo puede explicarse que se le 
atribuya tanibién la paternidad de la hîstoria en esta parte de la 
Crônica ? Puesto que no hay necesidad ninguna de acudir d la 
invenciôn, al inodo de Dozy, cuando conjeturô que al càdice qae 
tuvieron los conipiladores le faltaban las lUtîmas hojas, démos 
pOT supuesto que aquél se hallaba campleto y que llegaba hasta 
la reconquista de Valencia por los almoravides. Lôgico es que su 
conclusion estuvîese mds conforme con los términos de la D^a- 
khira que cou las narraciones cristianas, y no menos lôgico que 
los compiladores de la General preBriesen para estos capitulos la 
version de las gestas, no solainente porque traiaban los hechos 
en forma mis halagadora â sus creencîas y porque contenian 
pasajes, como el de las bodas y el de las certes de Toledo, que, 
sin duda, en tiempo de Don Alfonso X pasaban ya por hechos 
incontrovertibles, sino porque, ademàs, completaban la historia 
del Campeador con sucesos ocurridos diez 6 doce anos después 
de su muerte. La relaciôn tnusulmana que, como la de la D:(ak- 
hira, darîa mayor importanciai los hechos de los arabes que i 
los del Cid, debiâ de parecer déficiente â los compiladores ; 
pero, â pesar de eslo, hay indicios de que de ella continuaron 
sirviéndose, siquiera no fuese mâs que para llenar los vaclos de 
las gestas castellanas y concordar la cronologfa. Asi puede expli-' 
carse que el nombre de Abenalfarax, à quieu con motivo à sin 
él se atribuyô aquella crânica, se lea en esta pane de la General. 
Unas veces, en efecto, parece que esto fué debido à que los com- 
piladores tomaron del cronista musulman lo que habian menes- 
ter para ilustrar su liisioria, cual sucede porejemplo, en el capi-" 
tulo 952, que comienza con estas palabras : « Segunt cuenta la 
estoria que conpuso Aben Alfarax, sobrino de Git Diaz, en Va- 
lencia, diz que cinco anos fue el Cid sennor délia ', notïcïa 
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completamente exacta ' y mâs propia de una historU Arabe, que 
con tanta puntualidad habia consignado la conquîsta de Valeocîa, 
hasta en sus m^s tninimos detalles, que de un cantar de gesta, 
compuesto bastantes anos después de ia muerre de Rodrigo Dîaz, 
y para cuyo autor la fecha habia de tener poquisima impor- 
tancia. Otras veces se ve claramente que el nombre de Abenal- 
&rax filé introducido por el copista, como se observa en el 
f»saje de la Crônica que dice : « ...yaziendo el Gd aquella 
noche en su cama, i la média noclie estaua pensando commo 
farieen aquella venidadel rey Bucar ; el non cato al, sinon quando 
entre en el palacio vna grant claridad » ', pasaje en el que el 
copbu del c6dice de Ocampo intercalô dos palabras de este 
modo : «... et di^e Abtnalfarax que non cato al, sinon quando 
entro en el palacio etc. », debiendo advertirse que de todos los 
càdices citados en la ediciôn de 1906, este es et ùnico eu que el 
nombre del autor arâbigo se lee en el pàrrafo copiado. 

Bueno sera observar que respecte de tal personaje es muy po- 
sible que los autores de la General sufriesen alguna confusion. 
Decimos esto porque se recordarâ que en la prttnera parte del 
relato drabe aparece un Abenalfarax det que se cuenta que era 
alguacil del Cid y del rey de Valencia y al que Rodrigo dejô 
como su lugarteniente cuando marchô i ZarBs:oza después de 
que los almoravides se apoderaron de Murcia y del castillo de 
Aledo '. Por las noticias que de él se dan, debiô de ser lo que 
hoy llamariamos un moro amtgo, es decir, un belitre de sospe- 
chosa conducta que andaba en tratos con unos y con otros, ven- 
diéndose al que mejor le pagaba, pues él fué quien convino con 
el rey Cadir que los cristianos que moraban en la ciudad librasen 
sus personas y bienes refugiândose en Segorbe, cuando los almo- 



I. El Cid conquistà i Valeocia en i094ymuri6 e 
a. Cntn, GEn.iCap. 9}i, pig. 6}}, 2* col. 
}, Crôn. Gin., cap. 896. 
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ravides llegaron i Valencia, por inducciôn dé Ahèn Diahf ' ; él 
quien este mismo Abén Diahf pusolu^o à buen recaudo, encê- " 
rrândolo en un castillo, cuàndo la prisiôn deCadir; él quien le - 
aconsejô que se apoyase en Rodrigo Diaz para asegurar su go- ■ 
bierno, después de asesinado el rey de Valencia ' ; él quien 
haciéndose pasar por amigo de Abén Diahf, togrô que lo desig- 
nase para ser uno de los mensajeros que habian de Uevar en 
gran secrète un rico présente al rey de los almoravides, con el 
fin de obligarlo i venir en socorro del usurpador, y él, por 
liltimo, quien lo vendiô, descubriendo el secreio al Cid >, sin 
que posteriormente à este cpisodio vuelva la crônica à hacer 
menciôn suya hasca el instante en que los cristianos abandonan 
la ciûdad. Pero los compiladores, al ll^ar al final de la historîa 
del Cid, hallâronse, sin duda, en la crônica arabe con el nombre 
de Abenalfarax. Es muy probable que aquéllos reemplazasen con 
la version de las gestas la narracîôn musulmana, y no séria dificil 
que en el lugar del pasaje en que esta describîese la quema de la 
ciudad por el ejército de Alfonso VI, como se refiere en la 
•• D:(akhiTa (manuscrito de Gotha) y la marcha de los cristianos â ■ 
Castilla, ellos, siguiendo los cantares, colocasen la fabulosa 
retirada del ejército det Cid. Acaso (y esto no es mâs que una 
conjetura), se dijese en la Crônica arabe que un Abenalfarax, . 
entré en Valencia à practicar el reconocimiento y es muy vero- 
simil que los compiladores se formasen cierta confusion entre el 
alguacil antiguo, el historiador y este nuevo Abenalfarax, que 
aqui aparecia ; en la duda, lo tomaron por el historiador, que 
era el que, por ser el autor de la historia, tenian mâs présente, 
pues habiendo comenzado el capituto 957 diciendo : « Segunt 
cuenta Abenalfarax quefîzo estaestoria en arauigo, diz que el dia 
que las conpannas del Cid salieron de Valencia, etc. », conti- 



1. Crônica General, ca.f. 8 

2. Id. cap. 901. 
3- M.,^\. 
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nùan de esta suerte : « Et quando fue otro dia, pararon mientes 
contra la villa, et non oyeron ningun roydo. Et esronce Abenal- 
farax m«mocaualgo vn cauallo, et un omne con el, et fue yendo 
contra la vitla ; et fatio las puenas cerradas, etc. ». 

l Cuâl puede ser la razôn de que en el capiiulo 952 se diga 
que el hîstoriadur Abenalfarax fué sobrino de Gîl Diaz ' ? Era 
este Gil Dîaz otro alguacil del Cid llamado AIhuacaxi, à quien 
aquél puso por su alcalde en Valencia, después de conquistada ' ; 
recuérdese que hay un parîente del primer Abenalfarax (unas 
veces se dice que es sobrino, otras qne es primo), que juega un 
papel de alguna importancia y al que en la historia se le présenta 
siempre como de la confianza de tos cristianos, pues de él se 
habla en el capitule 896, diciendo que se le encomendô la {juia 
de los que salieron de Valencia cuando comenzà la conspiraciôn 
de Abén Diahf, y â él se nombra en el capitulo 900, como en- 
cargado de anâloga misiôn, después del asesinato de Cadir. Nada 
de extrano tendria, por tanto, que este pariente de Abenalfarax 
y AIhuacaxi fuesen una misma persona en la cronica arabe, y 
tampoco lo tendria que, dada la ainbigiiedad de los términos de 
la General en cuanto â los très individuos que tievan el nombre 
de Abenalfarax, los compfladores hubiesen atribuido à aquél el 
parentesco con el cronista. 

Nos hemos detenido en este punto, quizd màs de lo que 
requière su interés, con el fin de demostrar que pueden estable- 
cerse conjeturas racionales, fundadas en el mismo texto de la 
Crônica, para explicar un extremo respecte del cual no hall6 
Dozy mis explicaciàn que negar gratuitamente la existencia del 
historiador. 



1. « Segunt cuenu la estoria que conpuso AbemdÊirax, sobrino de Gil Diaz, 
n Valencia » (Cran. Gen., cap. 952). 

2. CrAi. Gen,, cap 919, pâg. 591, l'col. 
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Comeniendo la Crànica una parte tradudda de] arabe, era 
forzoso que los traductores no escapasen sin el correspon- 
diente palmetazo del critico holandés. 

Como verdadera autorîdad en aquella lengua esta reputado 
nuestro autor, y no hemos de ser nosotros, ciertamente, quienes 
le escatimemos tan juste y merecido titulo. Diremos, sin em- 
bargo, que cuando trata de asuntos de Espana, ni siquîera en tal 
materia es posible Barse de él en absoluto, pues, sin duda, la 
prevenciàn que le merecia le hizo caer en deslices apenas con- 
cebibles en un critico de su altura. Para prueba de elle, cita- 
remos dos ejemplos. 

Queriendo Dozy demostrar el defectuoso conocimiento que 
de la lengua arâbiga tenian los compiladores de la Crôttica General, 
copia el siguiente pasaje de la ediciôn de Ocampo : 

« Fuxeron para un castiello que dezienjubalacon un /ninno de 
Benalfarax, aquel preso que fuera su alguazil del rey e del Cid » ; 
Y agrega con cierta donosura : 

« Il faut avouer que cette pUce d'étoffe fait ici un effet fort sin- 
gulier... car **i=' désigne fort, souvent une pièce d'étoffe. Mais 
ce sens ne convient nullement ici. Le mot ï*Ja> désigne encore 
MM bataillon, un escadron, une troupe de soldats. 1] faut donc tra- 
duire : « avec une troupe (avec des soldats) d'Ibn-al-Faradj n, 
et alors tout va à merveille '. » 

Desgraciadamente para Dozy, la rectificaciôii no iba tan i 
maravilla como él suponia, pues aunque no negamos que **!=* . 
signifique una pie^a de pano y una tropa de soldados, sostenemos 
que es absolutamente necesario que, ademâs, signifique UN 
PRIMO, porque en el pasaje correspond iente de la Crànica 
General se lee : « fusieronse pora un castiello que dizen Jubatla 
con un su primo de Abenalfarax, aquel que yazie preso que fiiera 
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SU alguazil del rey et del Çid ' », de lo cual puede deducirse que 
algun copisia de la mencionada Pritnera Crâtiica se equivoc6 en 
la palabra, escribiendo panno en vez de primo, y la errata que, en 
efecto, aparece en algiin côdice ', llegô hasta la Crônica de 
Ocampo, en la que Dozy, à pesar de su exiraordinaria sutileza, 
no acertô à sospechar el error nia oler el poste que la casualîdad 
le ténia deparado. 

Al mismo objetoqueel ejemplo anterior, es dedr, â démos- 
trar el escaso conocimiento del arabe que tenian los compila- 
dores de la General, va encaminado otro que le hizo desbarrar 
no menos que en el caso précédente. Alardeando de su domi- 
nio del cascellano del sigio xiii, dice asi : 

« Plus loin on trouve : « e mando que non melan cativo nîn- 
« guno en la villa », ce qu'un écrivain français a traduit de cette 
manière ; « j'ai ordonné qu'on ne fasse pas entrer de captifs dans 
« la ville », et tel, en effet, semble être le sens des termes espa- 
gnols; mais l'on se demande pourquoi le Cid aurait défendu de 

faire entrer des captifs dans Valence. Traduisons : ^' ,o_f— Ij 
î-;j J-J' ^ Ua.1 \^^\ IjJ*?^. Ces paroles arabes répondent exac- 
tement aux termes espagnols, mais elles signifient : « j'or- 
donne que l'on n'arrête personne dans la ville», et quand on 
traduit de cette manière, on obtient un sens parfaitement clair 
et raisonnable '. » 

Es cierto que se obtlene, pero no mis racional ni mds claro 
que el que obtuvieron los conipiladores de la Crénica ; porque 
es de advertir que lo obscuro y lo poco racional es lo traducido 
por el autor â quien alude Dozy y que este, con tanto descono- 
cimienio del castellano como aquél, aceptô cual si fuese articule 
de fc. Veamos el texto de la Primera General : 



1 . Crôn . Gen., cap. 900. 

2. En la ediciân del Sf. Menéodez Pidal no s« da la variaote pano mâs <fit 
como contenida en un sdlo cédîce. Los demis escriben^'nw (véase pagina 
J67, hnea47, 2* col. y las variantes consîgnadas al pie de la pigîaa). 

î- Pig- 37- 
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« et mando que non meta iiinguno en la villa cativo, et sil 
. métier, lomad el caiivo et soltadle, etc. » 
lo cual qiïiere decir : a Y mando que nadie en la villa portga 
preso i ninguno, y si lo pusiere, tomad el preso y soltadio. a 

Si Dozy y su uaductor llegan i encontrarse con este 
verso : 

MtlioUs fueros oovos que non solien usar '. 

hubiesen sido capaces de traducir ; " Il leur fit entrer des nou- 
velles lois » porque, por lo visto, ninguno de los dos entendfan 
el significado de la palabra y ambos desconocian que el verbo 
meter, en el lenguaje de los siglos xii al xiv significa potier, 
estabiecer, reducir, como pudiéramos demostrar con multitud de 
ejemplos J. 

En el examen hecho por Dozy de la Crônica del Cid, no fal- 
tan tampoco los errores ylassuposiciones gratuitas, pues el autor 
pane delà idea de que aquella crônica es una supercheria que 

1. Crin, Gen., cap. 918, pâg. 589, 2" col. 

2. Libre de AUxaiuin, 1388(3. AA.E. Tom. LVII, pâg 190). 

3 . Qiù la vida quisieie de Sam Millan saber 

e de la su historia bien certano seer, 
ittlM ralentes en esto que yo qoiero leer 

{Vida de San MHIdn, I. B. AA. E. LVII, pàg. 65). 
Reçibiolo de grado, meliô en el mision 

(M.-ïi. pâg. 6î.) 
H padre de VII anos iiulioh a leer 

(Librode Alexandre. Id., 16, pig. 147O 
n Dcstos sus fijos uarones pensso tste rey don Fernando el Magno desta 
giiisa : meliolo! luego a leer porque fuesseii mas sabins et mas entendudos » 
(Cran. Gen., cap, 802, pâg. 48;, 2» col,). 

En la traducciâi) castellaai del Fuero }u^o (ediciôn de la R, Acadetnta 
Espanola, Madrid, 1815), haJIamos con frecuencia las frases « meter el perso-, 
nero » (por nombrarlo), « mtter e.i fierros s (por encerrarlo en la careel) 
B meter en cidena » (por prender, ser preso), « nitter su seflal » (por ponet 
su firma), etc.,etc, 



il 
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tuvo SU origen en el Monasterio de Cardena, claustro que debio 
de ser, en opinion de Dozy, un verdadero laboratorio de falsifi- 
caciones. Afîrma, pues, con la seguridad que lo harîa si hubiese 
sido tesrigo presendal de los hechos, que alU i ûltïmos del 
siglo XIV à todo lo mâs à principios del xv, hubo un monje 
en aquella casa, ignorante, torpe y de mala fe, por mis seiias, 
que se propuso inventar una crônica particular del Cid, para lo 
cual no se le ocurriô mejor procedimiento que desfigurar la Crô- 
nica Général escrita en tiempo de Don Alfonso X, y después de 
haberla retocado y refundido à su antojo, atribuirla al famoso 
Abenalfarax, contemporaneo del Cid ; agrega que esta crùnica se 
conservô en el Monasterio, donde era considerada como anii- 
quisima, hasta que en el aiio l5i2elAbad Fray Juan de Velo- 
rado, convirtiéndose en el principal faccor de ta mixtificaciôn, 
la dià à la estampa, no sin haberla retocado y refundido con la 
misma arbitrariedad que su antecesor. Como se ve, Dozy no era 
tan solo un critico, sino un admirable forjador de novelas estu- 
pendas, circunstancia que séria un mérito màs que sumar â los 
muchos que tuvo, si taies fabulas no las hubiese tomado como 
base de su critica. Sentados estos antécédentes, Dozy empieza à 
examinar la Crônica del Cid, y aunque advierte que sin conocer el 
manuscrito de Cardena, es imposible determinar cuâles fuerdn los 
cambios debidos al monje y cuales los debidos â Velorado, 
afîrma que dichas modificaciones son, sin excepciôn, 6 desgra- 
ciadas 6 rîdiculas, pues de ello pudo convencerse en primer tér- 
mîno, por el testimonio de Berganza, el ûnico, quizi, que, en 
su sentir, ha podido hacer la comparaciôn y quien dice que la 
Crônica impresadiscrepaen muchos detalles y en muchos capi- 
tulos de la manuscrita ; y en segundo lugar, por algunas cola- 
cionesqueMr. Defrémery proporcionô al autor respeao de una 
crônica del Cid que existia en la Biblioteca Nacional (côdice 
n" 9988) ' y por las que viô que este côdice difiere menos de la 

1 . Se nos figura que Doîy debiô de sufrir una equivocaciôn al ciiar d 
liilmero de este manuscrito de nuçsica Biblioteca Nacional. No heiuos podido 
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Crônica Gemral que la ediciôn de Velorado. En un, Dozy quiere 
corroborar la novela diciendo que, por efeao de la torpeza del 
antiguo monje, quedaron en el manuscrito huellas del gatuperio 
bibliogrâfico, porque aquél, al refundir la General, se olvidô de 
omidr los pârrafos en que se hadan referencias â hechos conre- 
nidos en capitules que no se transcribieron '. Obsérvese que 
Dozy para fundar esta leorfa no se lomô e! trabajo de examinai 
y consnltar las fuentes directas, contentândose con la Crônica de 
Ocampo, la de Velorado, las colaciones de Defrémery, que se 
referian â una Crônica de! Cid que nadie ha visto, y las escasas 
nodcias que acerca de la cuestion pudo hallar en las Antigwdades 
de Berganza 6 en la obra de Huber, elementos que no eran sufi- 
cientes, ni mucho menos, para resolver el problema ni para 
emitir un fallo con pretensiones de inapelable, Efectîvamente ; 
boy esta demostrado que la Crônica particular del Cid no pro- 
cède directamente de la General escrita en tiempo de Don Alfonso 
el Sabio, ni siquiera de la Tercera Crônica General, que Dozy 
tomô por la Primera, sino de la llamada Crônica de CasUlla, de 
la cual no es mâs que la parte correspondiente â los reinados de 



aveiiguar cudi sea el cddîce Â que se relîere ; probablemeate no se tratarla de 
una crônica del Cid, sïno de una Crânica General ù fragmento de ella : pero 
hemos observado que aquel numéro es el raismo que ténia el càdice de la 
Crônica Rimada en la Biblioteca Real de Paris cuando en -1844 publicô Don 
Eugenio de Ochoa el Caldloga de Mamiscrilos eipanoles esistentes en dicha 
Biblioteca. Es muy verosimil que Do^y trastrocase la signatura de este côdice 
con el de la Biblioteca Nacional cuya colacidn le proporciono Mr. Defre- 

I. H Ce moine maladroit dit tout simplement : a comme nous avons déjà 
dit u, là où il s'agit de faits antérieurs à l'époque du Cid et dont il ne parte 
pas du tout, et il dit ausii : « comme nous dirons plus tard », quand il est 
question de choses qui n'arrivèrent qu'au Xiii» siècle dont il ne parle plus ■ 
(pig. 49). No se créa que Dozy fué el primero en hacer esta observacidn, 
pues antes que él, Huber, en 1829, se habi'a ya fijado en la niîsma circuns- 
landa y Floranes habia hecho lo propio antes que los dos, como vçremos mis 
adçlantç. 
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Fernando I, Sancho H y Alfbnso VI, que çs en la que se con- 
; tiene la hisioria del Cid ', y daro es que para explicarse cômo 
, .este fragmento formaba un UbrOj al p.irecer îndependiente de la 
Cr6nica, no hay ninguna necesidad deacudir à fraiies embau- 
cadoresni â mixtificaciones bibliogrâficas, pues basta tener en 
cuenra la popularidad y la imponancîa de la figura del Cîd en 
toda la Edad Media, para no ver nada de particular en el hecho 
de que algtin entusiasta de sus hazanas copîase ei trozo de la 
Cronica en quese hallaban y prescindïese de todo lo demis que 
no ténia para él anàlogo interés '. Asi queda también satisfacto- 
riamcnte explicada la circunstancia de que en el manuscrite se 
encuentren las referencias â capitules anteriores y posteriores que 
en la Crénica del Cid no se insertaron, ya que tal circunstanda 
no demuestra otra cosa sino que el copista transcribia literal- 
mente y, al parecer, con entera fidelidad, y de querer sacar de 
, este alguna deducciân obtendriamos la de que estuvo muy lejos 
. de su ânimo cometer ninguna clasede supercheria, pretendtendo 
. hacer pasar su obra por texto antiquisimo, porque precisamente 
copiaba de uno de los cûdices mis recientes en su época. Con 
esto, por liltimo, quedan justificadas las variantes que ofrece el 
texto de la Crônka del Cid al ser coniparado con la Crônica de 
Ocampo, que no saliô del mismo côdice que aquélla, y que Dozy, 
por no tener la mis levé idea de la historia y vidsitudes de 
nuestras cronîcas, atribuyô à los manejos y à la mala fe del 
fraile imaginario. El tîempo, dcspués, se encai^ô de lo demàs, 
pues olvidado el origen At\manuicrito de Cardem (si es que enel 



1. Véanse Menéndeï Pidal, Cantar de Mio Cîd, pâg. i:; y Us Cràniais 
Gentralts de Eipana, del mismo autor, pig. 89 . 

2. Uua cosa anâloga se hizo en SeviUa en 1498 con la Cronica Abreviada 
de Espam, de Mosén Diego de Valera, cuyos capiiulos referentes al Cid se 
copiaron liieralmenie en la obra que et mcaciooado afio se publicâ con cl 
titylo dt.Coronica del Cid Riiy Diai (viiase nuestro tralsajo La, Çrdnica popuiat 
MCid, Madrid, 1911). 
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Monasterio. fuë conocido alguna, vez) nadô la creenC|U, ■ iQuy 
natural, de que se trataba de.una Crânïca particular del:Gdi.'-y 
at'cabode mâs de un siglo, que es cuando la vi6 Velorado,' era 
ya dificil averiguar su verdàdera procedeficia. '<■ '■' "■'' 

Mâs de ochenta anos ajités de que Dozy publicâ^ |a' tenfe'ra 
ediciôn de su oSra, un benemérito espaùol.sifpo. enfoca|:.,la 
cuesiiôn mucho mejor que él, y si es cierto que no dtJQi la 
ùltima palabra, no lo es menos que le faltà mu^ poco parade- 
cirla. Aludimos à Don Rafaël Floranes, cuyo trabaio, aùncfiie 
Dozy no pudo conocerlo, porque no ha sîdb pùSlîcado hasta el 
ano 1908, demuestra que con mucha anterioridad al tiempo en 
que escribia el critico holandés, hubo quien esiudiô à fonda -el 
problema, valténdose de elementos que aquél muy bien pudo 
utilizar si se hubiese tomadola molesria de buscarlos'y - cfi vez de 
recurrîr al cômodo procedimiento de la fantasia. Floranes, en 
una interesandsima polémica sostenida con el no .^nenos ilustre 
Don Tomâs Antonio Sânchez ', vjô ya con ckridad: que ;el 
manuscrito de Cardeva no era una crônîca independiente, de- 
biendo notarse que la observaciôn de las réferencias que en' la 
Crônica dd Cid se hacen â sucesos anteriores y posteriorep que en 
ella no se incluyen, y que dieron pretexto â Dozy para forja]; la 
hipôtesis de la mixtificaciôn, fué precisamente la que, ucilizada 
de modo discrète por Floranes, le puso en la pista del verdadero 
origen del documento. . 1 ■ 

Doy por senuda — dice — y aun por demostrada toda esta pro[Josici6n : Vo 
hubo lai Crànica del Cid particular é ini-pendlente de las Générales dei Keyno, 
hasiaque el P. Abad Velorado, pasado el ano i^&j, separô de una de e1(£i^(k 
que diremos) este trozo, y le eri^û en Crânica -particular del gratide CID 
CAHPGADOR para ampliar su fama y renombre, y dandola A la prensi . asf 
separada, las génies fueroo creyendo que venla asi de lo antiguo y de maoo 



I . Dos opùscuhi inidilos de Don Rdfaet Floranes y Dm Tomds Anionio Sdn- 
d>ei, sabrelos Origines de ta'Poesia Cailtlla'ia, con ûmi'Mvérlência^ pràLiminar 
de Marceline Maiénde:^ y Pelayo {Rtvue Hispanique, t. XVIIl, 1908). 
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de algun primer autor que en los sîglos remoios se dedïcâ i consignar eD par- 
tkular historia las mcmonbtes proetas d« aquel inviao campeon. 

Parte de esto se pudiem haber rastrado por très principios : 1° por I0 
mismo que esta Crânica indica en su capftulo 291, poco ba copiado, ea la 
expresidn que encargué se advirtiese para despuès; alli donde afreci«ndos«la 
norabrarle al paso al santo Rey D. Fernando, da de pronto una resefia por 
mayor de sus conquisias, promeiiendo que iratari de ellas adelante en la his- 
toria con mas individualidad, segiin (dice) qat adelanlt lui lo conlardla historia. 
Y como en esta de! Cid nada del Rey D. Fernando se vuelve i escrîbir, ni 
habla par que debiese la de aquel heroe particular llegar à el, à comprender 
sus cosas, tenemos la pnieba de que el que la escrihia estaba en un teatro 
gênerai de historia, donde el fondo principal de su asunto era la de los Reyes 
de Castilla, y solo por conexion à incidencia los sucesos de! Cid, asi como se 
tocaron en las générales del Arzobispo D. Rodrigo y Rey D. Alonso el Sabio 
escriu por el Arcediano Jufrede Loaysa; cuyas historias no por eso dirânadie 
que sean del Cid, sino de nuustros Reyes y gentes en comun, bien que la del 
Cid saliô muy beneficiada. 

Fernando Arias de Mexia en su Nofiliario vero... trasiadando la réplica 
que hizo el Rey D. Alonso VI en las Qirtes de Toledo..., la quai se hallacon 
las mismas palabras en el cap. 2;; de la que hov se llama Crônica del Cid, 00 
cita por ella i esta, sino â la del mismo Rey D. Alonso VI que es una Gene- 
ral que diremos, escrita de lodos los hechos de los Reyes de Castilla hasta el 
ano I ;40, época lija de la nombrada Crânica del Gd, para que ya se acabe de 
correr el vélo â este mîsterio, y de descubrir el arcano que taoto se suspi- 
raba >. 

Verdad es que Floranes sufriô aigunas equivocaciones y 
extremû ciertas ideas ; asi, por ejemplo, sin motîvo bastante para 
ello, sospecha que fué el mismo Velorado el que sépara la his- 
toria del Cid de la Crônica de 1^40, negando de este modo 
implicitamente la existencia del manuscrito de Cardena, de la que 
no hay ninguna razôn para dudar, puesto que el mismo Velo- 
rado dice que fué visto porel Infante Don Fernando en su visita 
al Monasterio, â no ser que se suponga cambién que la maniobra 
- se vérifiai con anierioridad à esta visita y con proposito delibe- 
rado de hacer la supercheria ; y se equivoc6 de igual manera al 



. Loc.dt.,pà^. }67 y siguientes, 
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dedr que la Crônica del Cid procedia de ona de 1 340 ; pero, seai; 
los que fueren los errores de nuestro compatriota, no podrâ 
negarse que su critica es mis atinada que la de Dozy y que para 
escribiren los dltimos aiîos del sigio xviii, era ya mucho fîjar, 
como 6)ô, los dos principales puntos del problema : à saber ; 
i" que la Crônica del Ctd no es una crtfnica partîcuiar é indepen- 
diente, y 2° que no procède de la mandada hacer por Don Al- 
fonso X, sino de otra posterior '. 

Pero lo peor de todo es que desde et ano 1852 la cuestiôn 
estaba j-a averiguada, sin que Dozy se hubiese enterado de ello, 
pues Amador de los Rios en la noticia que da de la biblioteca 
del Marqués de Sandllana, y que puso como apéndice de la 
edicîôn de las Obras de Don Ihigo Upeji de Mendo^^a, dice lo 
siguiente : 

R Corûaka de Casiilla ». Con este ritulo poseyâ el marqués otro aprecûble 
càdice que coniieae la hîsloria de los primeros once reyes castelUnos, escrila 
mdudableroeDte por los anos de 1344. Tie\ieeste encabïzamiento : n Aqui 
camiença el libro de las corânicas de los muy nobles rreyes que fueron ea 
Castilla ci en Léon desdel rrey don Ferrando el Magtio fasta et rrey don 
Alfonso, iijo del rrey don Ferrando que gano a Sevilla con loda el Andalusia 
que fueron hanse rreyes ; et el libro de los grandes ei nobles fechos, que fbo 
el noble Cid Campeador. ■ Esta inestimable joya, de todo puoto diferenie 
de la General Esioria, esta escrita en papel i mediados 6 6nes del sigLo xiv, 
y carece de foliadôn, cotnponiéndose de 52} capitules. Sulectura basta para 
is de cuân aventurada es la opiniân de los que, no sospediaodo. 



I. Roranes se equivocâ asimismo en créer que la Créniea Gmeral haWa 
sidocompuesia por Jofrede Loaysa. A esie prop<i«lto dice el Sr. Menéndex 
y Pelayo lo que sigue r « Floranes se empena también en atribuir a] abad de 
SantanJer Jofre de Loaysa la rcdacâdn de la Crônica Gtmrai, confundiéndoU 
con la contiouaciiin que Loaysa hizo de la obra histdrica del Arzobispo Don 
Rodrigo y tradujo al latin Arnaldo de Cremoaa ; crànica q ie el erudito mon- 
tanés no pudo ver por hallarse fuera de Espana el ilnico manuscrito que la 
contiene. Uno y otro coniendiente parecen dar por genuina composicidn de 
Alfonso el Sabio el Romance « Yo salf de la mi lierra-para ir à Dios servir a. 
Adivlencia prtlimintir i]os menciontdos Ooi d/mucuJoi paginas J40 y 341). 
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. un dudâ, su exiïti;ncLa, luii aseQUdo que la Ciânici parlicular del Cid. es 
. anterior i WGtrural debiJa al Rey sabio. Para desvaoecer este error basta el 
simple cotejo de alguniis capitulos de' libro dil Cid ixm los de esta Corômca 
"■de Caid'Hri, teniendoencuentaqucàbraia desde' el reinado Je Dod Fernando 
', -'el mayor, hista la caronacidn de don Sancho IV, hiio del Rey sabio < ». 

Esbien extrafioque Ijombrê que se creia un bien infortnado 
; copio Do,ïy, no tuvîese conocimiento de este texto en veintî- 
nueve anbs que mediaron desde que se publico. hasta que se 
.. d^ô 4 ia estampa l^tercera ediciAndetas Recherches. 



■ ' En lo que cdncierne â las fuentes poéticas, poco bemos de 
deÉir, pofque el estudio que de las mismas hizo Eiozy limitase â 
la dîscusiàn de su antiguëdad, sin que entre en el examen de 
otras cîrcunstancias. 

Dozy, en las dos primeras ediciones de su obra, sostuvo que 
el Poema del Cid habia sido compuesto bacia el aîîo 1207; pero 
al tener noticia del descubrimiento de los ûltimos versos, hecho 
por Janer en 1864 ', y al hacerse cargo de él en la tercera edi- 



I. O&rnî lU don Inigo Làpe^ de Mmdoia, Marquis de Santitlana, Madrid, 
- i8S2,pig.6o6. '■ ' 

' ' '2. Coniô es sabtdà, Janer leyô los dos ilhîmOS versos y très palabras del 
''antépenûltido eo 'tas que no'habîan reparado Sà'àche;! ni ntoguno de los que 
después de él publicaron cl Poema. La lecrura de Janer es como siguc : 
Per abbat le cscriuio en el mes de mayo 
.-■ ■ En erade mill e CC, .XL.V. annos es el romatij 
■_., Ffecho : dai nos del vino si non tenedes di^neros 

Ca mas podre, que bien voslo dixieron Isbîetos. 
' I^ Sr. MenÉodez Pidal da la lecture siguiente : 

En era de mill e CQ |l|xL . v . aiios el el Romanz 
... . .. .:■ . (E)s le_\do dat Nos del vino si non tenedes di«ros ecliad , ■ 

r (A))a\BOs peiios.quï bien vos lo dararan sobrelos. 

-/advirtiendQ'quelas letras cursîvas estân abrevjadas y que hay dos erratas poi 
repeiicite : «; el,e] a en la primera li'nea, y 11 dararan • en la tercem (Caniar. df 
Mip-0<V,-,pàg'-ii>i , 
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ciôn, dijo miiy satisfecho i)ue, cuando consignô aquella feeha; itô' ' ■ 
esperaba que ta4 descubrirniento vitiitrse d darle la ràz6n tan p\t- / 
namenté ■'. Hundàndose en la equivocada suposiciôn deFloràn'es' ■; 
respectoà que el Pedro Abad del explicil del Pi>ema es et mîsmo ' 
que 6gura en el Repartimûnto de Sevilla del ano 1253, publkadd ■ 
por Espitiosa fin la Hiatoria de. esta ciudad *, no Ilega coFno'Bl"^' ' 
ilustre erudito â atirmar que fuese elautor del Cantar; pero si- ^ 
asegura que el Pero Abad, Chantre de la Capilla de Don 
Alfonso X, fué el copista del côdice y que con las palabras 
« En era de mill e CC..XLV ahos es el roman\fecbo » quiso • 
aquél expresar, rio el ano en que termina la copia, sino el ano^ ' 
en el que el romance fué compuesto por el poeta. No creeniœ ' 
necesario combatif esta opinion después de los dates concluyen- 
tesqueelSr, Menéndez Pidal ha publîcado ensucitadaobray que- 
demuestran hasta la evidencia que el Poema no pudo ser com- 
puesto antes del aiîo 1 140 >; ni es preciso insistir tampbco e»: ' 
que la suposiciôn de Floranes y de Dozy de que el Pedro Abâd ' 
de la gesta y el de! Repartimienlo hayan sido una misma persond 
no pueck ser sostenida en buena critica, pues nada menos- que 
de diez individoos que Uevaron el mismo nombre se han encon- 
trado noticiasen documentes correspondientes d los aiios 1222 al . 
1377*. ■ ■.■■"' 

De igual modo, y por to que respecta à la Crânica rimada 6 "' 
cantar de las Mocedaâes de Rodrigo no se tija Dozy' en otro punto -' 
que en el de determinar la feeha de la producdôn esiablecièndola' 
entre los anos 1157 y I2îo. Los argumentes empleados por el 



I. Pàg. 80. 

1. Risco da cuenra de esta opinion de Floranes, pero dice que « es dificil 
iveriguar si Pedro Abad, que se expresa coma escriior del cddice, lai .autor 
del Poema à solo copiante, t (La CasliUa y ei mes fantoio cattellam, pAgjnas £8 
y 69). 

5, ■Cantar de Mio Cid, ï,^-j y i-: - - 

4- Ià.,%% i y 6. , . -,- , 
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autor pxra apoyar su tesis son, en verdad, sutïUs; pero Dozy, 
que acertô à ver en el côdice una copia hecha en el sigio xv, juz- 
gando por el lenguaje y por lo onogratia, no se tîjô, en cambio, 
en el caràcter interno del documento, ni se le ocurriô que la ver- 
sion primitiva hubiera podido sufrîr d través de los tiempos trans- 
forniaciones de importancia hasta quedar en la forma que ha 
llegado hasta nosotros; y por eso, si, en términos générales, no 
hay inconveniente en admitir el razonamlento de Dozy, si lo 
hay, refiriéndose como se refiere el critico à dicha ûlcima ver- 
sion, en la cual descùbrense eiementos que no es posible que apa- 
reciesen hasta mucho mis tarde y con los que quedà completa- 
mente aduiterada la primitiva. El Sr. Menéndez y Pelayo opina 
que â fines del siglo xiv « debià de ser retocado (el Rodrigo), como 
parecen indicarlo,nosàlosulengua,incomparablemente màs mo- 
derna que la del Poeina del Cîd, y que la mtsma lengua de los rtus- 
teres declere:(ia, sino lambién aquella explosion rabiosa de odio con- 
tra los franceses, como si nada persbtiese mis vivo en la mente del 
refundidor que el paso vandâlico de las companias francas por 
Castilla. De otro lado, hay en el Rodrigo évidentes imitaciones 
del Mio Cid, hay reminiscencias de la epopeya francesa décadente, 
y entre otros îndicios de modemidad relatïva, hay que notar el 
uso casi constante y regular (salvos los increibles defectos de la 
copia), del verso de diez y seis silabas, y no del de catorce. No 
queremos decir por esto que todos los eiementos m^s 6 menos 
torpemente fundidos en la Rimada, sean del mismo tiempo ; los 
hay positivamente antiguos... En resumen, y sin que pretenda- 
mos aclarar las mil dificiles cuestioiies que sugiere et estudio de 
esta obra tan confiisa y enigmâtica, nos inclinâmes â créer que 
fué compuesu antes de la mitad del siglo xui y refundida por 
mano torpe é inhàbil i fines del xiv, si no â principios del 
XV » '. 
Por eso Dozy, que nô sospechô taies variaciones sustanciales, 

I . Ântoiogia de poêlas Urieos easlellanos. II, paginas xsv y xxvi. 
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hubo de extranarse de que en la Cfànica de Ocampo, que él crela 
trasunto de la del Rey Sabio, se hallase la narraciôn de las moce- 
dades d« Rodrigo sin los signos de barbarie que caracterizan al 
cantary no pudiendo explicarse la dîfêrencia, recurriô à la gra- 
tuita suposiciôn de que Alfonso X no quiso Uevar à la Crônîca el 
relato en los mismos términos que lo hallô en la gesta à causa 
del tono antirregalista del mismo. Hay que advercir que Dozy 
incurriâ en un error que ha sido muy frecuente en los escrîtores 
quehan tratado de esta materia, cual es elde créer que en h Pri- 
mera Crônica General aparedan las mocedades de Rodrigo, no mâs 
que porque lo veian en Ocampo ; pero hoy esti ya averiguado 
que no fué asi y que en los buenos côdices de la Crânien de 
aquel rey falta en absoluto semejante pasaje '. 

Confesamos francamente que, à nuestro juicio, casi codas las 
cuestiones que pueden presentarse con motivo de la Crôntca 
rimada estân aùn por resolver, pues de ella nosabemos mâs con 
aigo de certeza sino que présenta todas las seîîales de ser refun- 
diciôn de un cancar anterior; ningûn daio fehaciente poseemos, 
sin embargo, para fijar la fecha en que pudo ser compuesta la 
version primicîva, que es sin duda el extremo mâs importante, 
Aùn suponiendo que el asunto de las mocedades de Rodrigo se 
llevase por vez primera â las gesias poéticas con posterioridad al 
Pœma del Cid (y es mâs que probable que asi sucediese), se nos 
résiste créer que no se hîciese hasta pasados mâs de cien aiios 
después de escrito aquél, porque tratândose precisamente de los 
tiempos en que alcanzaban mayor popularidad y nombradla las 
hazanas del Campeador, es muy racional presumir que no que- 
daria momento alguno ni hecho de su hîstoria sin su cantar co- 
rrespondience, maxime si se dedicaban â asunto tan interesanie 
como es el de sus juvéniles empresas, y no parece verosimil que 
â los juglares y poetas no se les ocurriese en el transcurso de un 
siglo hacerlas objeto de sus versos. Pero, en el caso de que esta 

I, CrànimsGeiurahsde Espaiia,pig. ;i, llneas 1} y siguientes. 
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hipôtesis fuère cierta, ; correspondieron aqùfcllos primeros canta- 
res con lâ yérsiôn primitiva de la Crônka rimada ? En caso nega- 
tivo, i cùmo es que en la Crônka General, que recogîô rti sus 
pâ^nàs toda la pane conocida de) Poema deî Cid y de otras ges- 
usï no ejcisten senales ningunas de cantates consagrados à las 
mocédades de Rodrigo, que solo hallamos en las refundicîones 
que se hiciêron con posterioridad à dicho libro ? Y si exisiieron 
carïtares primitivos distintos del original de que dériva la Crô- 
nka rimada, ^ càmoes que en la inmensa variedad de Cràntcas 
no hay ùna sîqiiiera que consigne tal version, sino que, por el 
contrarij, cônvienen en lo sustancial todos los côdices que dieron 
cabida à tos episodios de las mocedades ? Es posible que un estu- 
dio comparado de la Crônka rimada y de las diferentes versïones ■ 
quéihailamos en las crônîcas arrojase alguna luz sobre el asunto; 
pero mientras esto iio se haga, îuzgainos imposîble contestar à las 
preguntàs'enùnciadas. 

En nàdà de esto repar6 Dozy cuando en su Cid de la poesia 
acept6 sin réserva alguna, como la mâs antïgua encarnaciôn poé- 
ticà del Cid el disparacado adefesio de la Crônka rimada, que es 
lo mLsmo que si hubiera descrito los rasgos fisionômtcos de una 
pei^ona valiéndose de un retrato desfgurado, por mano de un 
chtquillb, côn barbas, bigote y caprichosos aditamenios en las 
faccionès. Parece increîble que Dozy, despuésde haber asignado 
à là coriiposiciôn antigùedad tan remota, ni acertase i distin- ' 
guir los^degenerados elementos que se le fueron Incorporando, y 
qiië eii modo àlguno pueden convenir con los caractères de las 
gesiàs primitlvas, ni le Uamase tampoco la atencion el hecho de 
que las crôriicas tfatàsen las mocedades de modo muy diverso que 
el Rodrigo,, ni viese otro origen de diferencias taies que el interés ' 
del Rêy Sabio en àtentiar los desafueros y violencias de la narra- 
ciâh por èstimarlos contrarios à los intereses de su corona. 



En otrolugar hemôs enumérado las hientes musulmanas de 



;vGoo»^lc 



« EL CID a DE DOZY 33 

que se sirvîô Dozy, pero conviene que insîstamos en este 
extremo, puntualizando el alcance y ta extension de dtchas 
fuentes, ya que el amor las tuvo en tan grande estima que hasta 
kspublicô en su lengua original. 
Como quedadicho, fueron las siguientes : 

I, El manuscrito de Gotha, que consiste en un fragmento de la 
D^akhira, de Abén Bassâm, en que se describe la conquista de 
Valencia por el Cid. El documento es de gran importancia, pero, 
â patte de su relativa concision, pues no es mâs extenso de lo 
que pudiera serlo una cana larga en la que se dièse cuenta i un ■ 
amigo de un suceso trascen dental, nada se halla en él que no 
esté contado con muchos mâs porinenores en la Crônka General, 
y el ùnico punto en el que de esta difiere es en algùn detalle de 
la muene del cadi de Valencia Abén Diaht. 

II. Un manuscrito del mismo pasaje, adquirido en Âfrica por 
Don Pascualde Gayangos, y quefué colacionadocon aquél. 

in*. El Kitab~a]-ictifâ (manuscrito, también de Gayangos) 
parte de una Crônica arabe, escrita i mediados del siglo xii por 
Abén el Cardebûs. Es un documento mâs sucinto todavia que el 
anterior, en el que se narran a ta tigera ta expediciôn à Valen- 
cia de Mustain y el Cid; el cerco de la ciudad por Alfonso VI; 
ta irrupciân del Cid en ta comarca de Logrono; el iribuio â que 
sometià d los moros vatencianos; las conquistas de Atmeria y 
Dénia por los atmoravides ; la muette de Cadir; el sitio y rendi- 
ciônde ta ciudad; tas derrotas de Alvar Fàiiez en Cuenca y de! 
ejército del Cid en Atcira, y, por ûtcimo, ta reconquisca de Valen- 
cia por los arabes. Con decir que tat niimero de hechos, que se 
desenvolvieron en un periodo de unos doce aiios, estân contados 
en poco mas de cien tineas, podrâ juzgarse de ta concision de este 
relatoque, por otra parte, no discrepa del conienido en ta Gene- 
ral mis que en et cerco de Valencia por Alfonso VI (hecho que 
se consigna en la Crônica del Cid '); en decir que la ciudad fué 

1 . Cbronica del famoso cavalUro Cid Ruydie^ CampeadoT, Burgos 1 59}, tapf- 
tulo léz. 
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tomada por asallo (contra lo que se lee en la Crànica y en Abén 
Bassàm), y en las derrotas de los ejércitos de Alvar Fanez y del 
Cid. 

IV. Un manuscrito de Abén el Abar (existenteen la Biblio- 
teca del Escorial, de donde se sacô la copia que viô Dozy en la 
Sociedad Asiàtica de Paris), relaciôn brevisîma de la muerte de 
Abén Diahf, extractada de la Lh^akhira, y que nada nuevo agrega 
à esta. 

V. Otro manuscrito perieneciente d la Sociedad indicada ; frag- 
mento de ocho lineas que no cotitiene nias dato de interés que el 
de fijar la fecha de la reconquista de Valencia. 

VI, Un pasaje que se halla en la pagina 754 del tomo II de 
Maccari (edicion de Leyden) referente al sitio y conqulsta de 
Valencia y del que Dozy crée que fué tomado de modo poco 
exacto de los escritos de Abén Bassim y de Abén el Abar. 

VII, Varios textos de Diccionarios arabes, existentes en la 
Sociedad Asidtica y en la Biblioteca Impérial de Viena, en los que 
se dan algunas noticiasde los personajes de aquel tiempo. 

Vemos, pues, en primer lugar, que los textos fundameniales 
de que se valio Dozy, fueron el manuscrito de Gotha y el Kitah-al- 
ictifà, al lado de los cuales pueden considerarse los demâs como 
secundarios ; y, en segundo lugar, que ninguno de elles, m todos 
juntos, revisten la importancia que el texto de la General, del 
que el mismo Dozy coniîesa ser sin comparaciàn alguna la rela- 
ciôn màs circunstanciada que poseemos de ta conquista de Valen- 
cia. 

Excusado parece decir que cuantas censuras le merecen â Dozy 
las fuentes cristianas, se tornan en alabanzas cuando se trata de 
las fuentes arabigas, para las que siempre tiene palabras de 
elogio y à las que presta un crédite sin limites, pues ni siquiera 
le hizo vacilar un s6lo momento la etemental conslderaciôn 
de que debia dudarse un poco de la veracidad de aquellos 
escritores que jamàs nombraban al pueblo castellano, à su 
monarca ô à Rodrigo Diaz sin anadir estas piadosas expresiones ; 
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« i que Dios no sea clémente con é! ! », « j que Dios lo mal- 
diga. ! », « i que Dios lo haga pedazos ! » ', no obstante lo cual, 
afirma Dozy que los arabes hacian justicia h la virtud basta en 
sus adversarios'. Esta évidente parcialidad le Ilevô â dar à su 
descubrimiento un alcance mayor de! que realmente ténia, ya 
que la importancia de los textos arabes, aportados por él â la histo- 
ria del Cid, no consiste ni en la novedad ni en la cantîdad de las 
noticias, sino en haber servido para confirmar algunos extremos 
de la Gesta que se reputaban como falsos y para dar â la Crônka 
Gâterai, en la parte de la conquista de Valencia, una fe de que 
hasta entonces carecia. Si à tal cosa, que era propiamente su 
labor, se hubiese Hmitado, nada habria que reprocharle ; pero, no 
contente con ello, à pesar de que era mucho, se propuso hacer 
una historiadel Cidcompletamenie nuevay diferente, por tanto, 
de las que conociamos, y este no lo consiguio, como vamos â 
ver à continuaciôn, 

II 

La biograBa del Campeador i que Dozy diô el nombre de El 
Cid de la realidad, no corresponde, ciertaniente al pomposo 
titulo que el autor puso d su estudio : Le Cid d'après de nouveaux 
documents, puesto que para escribir aquélla no hizo otra cosa que 
amalgamar como !e pareciô conveniente la Crônica General con 



1 . He aquf algunos trozos de la traduccida francesa hecha por Dozy de las 
obras de Abén Bassâm y de Abén el Cardebûs : 

u Dans le quatrième volume, nous placerons, s'il plait il Dieu, quelques 
semences et quelques phrases, qui feront voir comment Alphonse, le tyran des 
Galiciens, ce peuple infidèle (que Dieu le mette en pièces i) s'empara de la 
ville de Tolède (paginas ii y 12). 

B . . et celui-ci remporta sur le tyran Alphonse (que Dieu le mette en 
pièces I) cette glorieuse victoire du vendredi, comme nous l'avons raconté. 
Alphonse {que Dieu le maudisse I) etc. « (pig. 13). 

« Qjiand les fuyards arrivèrent auprès du Campeador, celui-ci mourut de 
chagrio. Qjie Dieu ne soit pas clément envers lui 1 » (pdg. xxvn, apéndice II). 

2. Pig. .01. , 



jvGooi^le 



36 JULIO PUYOL 

la Gesta, eligiendo de estas los trozos que creyô oportunos, pero 
sin tomarse la molestia de indicar en cada caso las razones que 
le asistian para dar la preiereiicîa à la una ô i la oira, 6 para pres- 
cindir de las dos. 

Dejando à un lado las glosas y comeiitarios del critko, que es 
lo que, sîn disputa, constituye la verdadera novedad de su hislo- 
ria del Cid, las notidas que intercalo, sacadas de los documemos 
arâbigos, anaden bien poco i la antigua historia y nada reai- 
mente esencial, ya que todas ellas hillanse las mâs de las veces 
en las crônicas cristîanas sin mâs variaci6n que la de venir de 
escritores de campos enemigos. Y como la afîrinaciôn que acaba- 
raos de hacer pudiera juzgarse aventurada, preciso es que nos 
detengamos à examinât la historia del Cid de Dozy en cada una 
de sus partes. 

a) Periodû comprendido hasta el primer destierro del Cid. — El 
primer hecho en que Dozy hace intervenir à Rodrigo, después 
de haber dado en dos lineas cuenta de su estirpe, es en una 
guerra que Sancho II de Castilla sostuvo contra Sancho de 
Navarra y en la que venciendo à un caballero en singular coni- 
bate, gan6 el nombre de Campeador. Tal pasaje esta tomado de 
la Gesta, con la diferencia de que en ella se dice que aquel com- 
bate fué posterior à las batallas de Llantada y Volpejar ' , mien- 
tras que Dozy afirma que fué con anterioridad, sîn que sepamos 
las poderosas razones que debîô de tener para introducir esta 
modificaciôn en la cronologia. 

Narra en seguida la batalla de Volpejar ; pero el autor que hasta 
aqui, con muybuen acuerdo, habia tomado por norma los datos 
de la Gesla, omiiiendo las escasas y probleniaticas noticias que 
hallamos en U Crôiiica General acerca de este obscuro periodo de 
la historia de Rodrigo, déjà la primera guia para seguir la Crâ- 



I. « PosUa aamque pugnavit cum Eximino Garcez, uno de melioribus 
Parapilonis el devicit eum » Ifiista Roderid Campidocii, edicidn publkada por 
el Sr. Foulché-Delbosc, Tonio XXI de la Rfvue Hispanique, 1909, pâg. 415), 
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nica, sin explicar el motîvo de su determinaciôn y sin que el 
lector lo vislumbre tarapoco, hasta que acaba de contarse el 
suceso. Oigamos â Dozy : 

Très aâos después, reanudaron las hostîlidades, (Don Sancho y Don 
Alfonso) y habiendo tijado dia para la batalla, convinieron en que el que 
fusse vencido, cederia al olro su reino. La batalla severificâ en la frontera de 
los dos Estados, cerca de un lugar llamado Gdpejare. Los castellanos lleva- 
ron la peor parte, viéndose obligados i abandonar el campo al enemigo, pero 
Alfonso prohibiô i sus soldados que los persiguïesen, porque, segi3n las condi- 
ciones estipuladas, se consideraba ya senor del reino de Castilla. Rodrigo Dlaz 
de Vivar defraudâ estas esperanzas. 

Este Rodrigo, que procedia de una antigua fainilia castellana.., reavivâ el 
abatido esfuerzo de su rey y le dijo : « los leoneses, después de la victoria que 
acaban de lograr, descansan ea nuestras tïetidas, cual si nada tuviesen que 
tenter ; caigamos, pues, sobre ellos en cuanto amanezca, y obtendremos la Vic- 
toria a. A Don Sancho le plugo del consejo y reuniendo su ejército disperse, 
asi que saliô el sol, fuê contra los leoneses, que iùt> dormlan. La niayor parte 
de ellos fueron degollados ; algunos, sin embargo, pudieron escapar. De èstos 
fué Don Alfonso, quien buscô asilo en Santa Maria, la caii^ral (sic) de la ciu- 
dad de Carriân ; pero se lo arranci5 de allf vïolentamente y fué llevado prisio- 
neroiBurgos' ». 

Estas palabras estàn tomadas casi al pié de la letra de la Crâ- 
nka General, pero inmediatamente agrega Dozy : 

Gracias à este consejo de Rodrigo, Sancho era ya el rcy de Ledn . Siti 
duda, era un gran éxito; sin embargo, tio basta que el fin sea bueno, es précise 
también que los medlos sean justos, y el consejo que'Rodrigo habia dado d 
su seiiorno era mâs que una traiciôn, una violaciào de las condidones coovC' 
nidas por los dos monarcas '. 

He aqui la causa de que el critico abandonase la Gesta, que 
nada dice de tat convenio, y adoptase la Crènka General, pues 
viendo que el detallele presentaba la ocasiôn de echar la primera 
mancha sobre el héroe castellano, no se detuvo a examinar la 



I. Paginas lo;, 106. 
1. Pâg. 106. 
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veracidad de la noticia, dàndola por buena desde el momento en 
que, segiin él, implicaba una traicîôn del Cid. Conviene observar 
que el linico documento de los que vi6 Dozy en que el hecho 
aparece.y del cuai lo tomaron los compitadores de la General, es 
la Crônica de Don Rodrigo de Toledo ' ; pero ni en la Gesta, 
como queda dicho ', ni en la Crônica de Don Lucas de Tuy ', 
ni en ningùn otro texte se habla de él una sôla palabra, siendo 
mâs que probable que el episodio sea no mis que ficciôn poé- 
tica iniroducida por los juglares en el Cantar de Don Sancho II de 
CasHlla 4. 
Con la misma concision de la Gesia, y totnando de ella las 



1 . n Iterum autem diem coDstituunt ad pagnandum uli pacto, ut victus vic- 
tori regnuni cederet sine pugna n (Crânica de Don Rodrigo de Toledo, ediciôn 
de Scolt, Francofuni 1612. — Libro VI, capftulo xvi). Don Rodrigo, i. su vez, 
tomàla noticia del Crônicon de Dan Pelayo à dealgunarefundiciôn de varios cro- 
nicones por el estilo de la que se halla en el côdice de la Academia de la Historia 
(iig. A-189) que contiene la Gesta Roderid Campidocti, En el mencionado 
Cronicon se dlce : n Post liaec Sancîus Rex coepit dimlcare contra fratrem 
suum Adefoasum Regeni, ut capere regnum ejus, et conslituenint diem, et 
locum designatum in Planiata, ut dimicareni ad iovicem; ut quisquis victo- 
riam acceperit, accipiat et regnum fratris sui {Espana Sagrada, lomo XIV, pig. 
487). Pero en este cronicàn, linico documento anterior i Don Rodrigo en que 
hallamos la noticia, nada se dice del Cîd. 

2. Las noticias que la Cesia da de las batallas de Llantada y Volpejar que- 
dan reduddas i lo siguîepie : « In omnibus autem bellls que Sanctius ie\ fecit 
cum Aldefonso rege in Plantaia et in Vulpegera, et devicii eura, tune Roderi- 
cus Didaci tenuit regale signum régis Sanctii, et preualuit et meliorauit se in 
omnibus niilitibus régis exercitus » (hc. cit., pâg. 419)- 

3 . Hé aquf la noticia de este hecho tal como lo narra Don Lucas de Tuy : 
< Deinde Rex Adefonsus maiori manu militum congregata, induxit bellum fra~ 
tri suo Régi Sancîo in loco qui dicitur Golpeyar in ripa fluminis Carrionîs. In 
quo bello fortiter vtrisque instantibus lanta Christianorum niutua caede facta 
strages, ut sine gemitu excogitari non possei. Tamdem victus Rex Sancius cum 
suis lerga dédit. Rex autem Adefonsus praecepît suis vt non insequereniur 
fugientes » (Chronicon Mundi. — Ediciôn de Scott, Francofuni, 1608, pig. 98). 

4. Véase mi Cantar de Gesta de Don Sancho II de CastiUa. Madrid, 191 1, 
capftulo VI. • 
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noticias, refiere Dozy h intervencîôn del Cid en el cerco de 
Zamora, separândose solo de la mencionada fuente para seguîr â 
don Lucas, à Don Rodrigo y â la General en el pasaje de la perse- 
cuciôn de VelUdo Doifos por el Cid, (que no se halla en la crônica 
iatina) y en el de la jura en Santa Gadea, hechos que Dozyda 
por reaies y verdaderos sin meierse en màs averiguaciones '. 

La embajada que el Cid, en nombre de Alfonso VI, llevô al rey 
de Sevilla para que le pagase el tributo; la batalla que en aquella 
ocasiôn librô Rodrigo contra el ejército del rey de Granada; las 
acusaciones de que fué objeto por sus enemigos en la corte de ' 
Castilla ; la excursion que sin licencia del monarca hïzo el Cam- 
peador à tierra de moros y el destierro que contra él decretô Don 
Alfonso, son sucesos que Dozy ha extractado de la Gesta, sin 
otra alteracion que la de aiïadir por su cuenta que Alfonso VI lo 
expulsa de Castilla porque no podia olvidar ni la traîciôn de 
Rodrigo ni el juramento humiliante que sehabia visto obligado 
d prestar en manos de! célèbre caudillo ^ 

Como se ve, en este primer periodo de la vida del Cid, Dozy 
no hizo sino copiar los textos conocidos, alternando â capricho 
unas fuentes con otras, pero sin aportar ningiin elemento nuevo, 
como no sean los comentarios mâs ô mènes liricos que frecuen- 
temente se permite. 



1 . Por cierto que, después de referirlos, dice el auior que Alfonso V] « que- 
riendo ligar el Cid i su famiiia y restablecer al mismo liempo la buena armo- 
ni'a entre castclUnos y Itoneses, la casô cou su sobrina Jimena, hija de Diego, 
cotide de Oviedo y uno de las mis principales de sus antiguos vasalios » (pdg. 
io8). Como comprobante de esta noiicia, cita la Grsla y la Charta arrhariint ; 
pero es el cajo que ni en la una ni en la otra aparece que taies fueran los desig- 
nios del rey. La Gesia no dice màs lespeclo de la boda del Cid con Jimena 
que esto que sigue : « Dominam Eximinam neptem suam (del rey) Didaci 
Coniitis Ouetensis filiani, ei in uxorem dédit, ex qua genuit filios et filias » 
(loc. cil,, pâg. 419). Y en cuanto i la Charta arrlmrum nada se dice del paren- 
tesco de Jimena con Alfonso VI, aun cuando el nombre de este figure entre los 
de aquellos que confirmaron el doeutnento (Risco, La Cail'iUa, Apéndice III, 
pâg. Vl). 

2. Pig. 109, 
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b) El Cid en Zaragoia. — Dozy comienza esta pane afirmando 
que el Cid « paso algunas semanas en la corte del Conde de Bar- 
ccXoaz quien par ece que no quiso aceptar sui servicioi ' >i. Talsuposî- 
ciôn no tiene, por de contado, mâs fundamento que la creencia 
del autor de que asî fuese, porque la Gesta, que es el ûnico docu- 
menta que nos habla de! paso del Cid por aquella dudad, no con- 
tiene acerca de él mâs que estas palabras : 

a Ille autem de regno Castelle exîens Barcinonam uenit, ami- 
cis suis in tristicia reliais'. » 

lo cual, es muy poco para que Dozy dedajese, como dedujo, que 
Rodrigo habia ido à Barcelona a ofrecer sus servicîos â Berenguer 
y que este no los quiso aceptar. 

En lo que concierne a la estancia del Cid en Zaragoza, desdc 
que llega â la corte de Mutamin basta.la muerte de este monarca, 
Dozy sigue la crônica latina, suprimiendo el pârrafo en que se 
cuenta el regreso de Rodrigo à Castilla, acaso porque le hacia 
falta para colocarlo en otro lugar diferente '. 

c) Preliminares de la conquista de Valencia. — Dozy abandona 
la Gesta, que hasta aqui ha copiado, para seguir la Crônica Géné- 
ral 6, mejor dicho, la historia de origen aribigo que en aquélla 
se insena relativa i la conquista de Valencia por el Cid. Los pré- 
cédentes acerca de las vicisicudes de este reino, ambicionado por 
cuatro pretendientes ; el relato de c6mo Cadir se ànà la corona 
de Valencia, protegido por Alfonso VI; las rivalidades entre 
Cadir y Mondzir ; la invasion de los almoravides ; la batalla de 
Zalaca ; el tratado del Cid con el rey de Zaragoza para ir contra 
Valencia; los primeros avances del héroe castellano, con todo lo 
que sigue hasta la incursion del Cid en el territorio de AIpuente, 
no es mâs que un trasunto de la Crônica General en sus capitu- 



. Pdg. no. 
.. Loc. cit., pig. 421. 

. Es el pasaju que comienzi : a Quibus ilaque oxplelis, rediil ad patrîam 
m Castellam, etc. » (Loc. cit., pàg. 426). 
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los S77 al 892, sin mis que dos diferencias que valen la pena de 
ser notadas, porque demuestran los procedimimtos (llamémoslos 
asi) de que se valia el critico holandés. La primera se refiere i 
los soldados de Alvar Fanez y a las turbas de renegados musul- 
manes que se les incorporaron, de los que dice Dozy que a ase- 
sinaban i los hombres, violaban à las mujeres, vendfan con fre- 
cuencia un prisionero musulman por un pan, por un jarro de 
vino 6 por una libra de pescado », agregando que « cuando 
un prisionero no queria à no podla pagar su rescaie, le 
cortaban la lengua ô lo echaban â los perros para que lo despeda- 
zasen » '. La Crànica General, que hasta et>te punto ha sido la 
ùnica guia de Dozy, no dice mâs sino que « crebantaron villas 
et castiellos et aduxieron muchos ganados, vacas, oueîas, yeguas 
et muchas ropas et muchas otras cosas preciadas que fallauan en 
aquellos logares que crebantauan, et aduxieronlo a Valentia, et 
fizieron y almoneda dello, et uendieron y todo lo que quisie- 
ron ' » : pero como Dozy se encontrô en el Kilab-al-ictifâ, 
escrito por Abén el Cardebùs, el pasaje de la Crônica pintado con 
mis negFOs colores y de modo que hacia mâs odtosos i los cas- 
tellanos, no dud6 en darle la preferencia sobre el otro texto, sin 
tencr siquiera la lealtad de advenir que en la Crànica cuéntase el 
hecho en forma distinta, antes al contrario, induciendo al lector 
à confusion y â créer que en ambos libros se refiere del mismo 
modo, puestoque con una sôla llamada (la (i) de la pagina 122), 
hace la cita de la historia arabe y de la Crônica General. 

La segunda diferencia es motivada por un error de Dozy 6 
quizâ por una exigencia de mise en scène. Léese en la Crônica 
General que estando el Conde de Barcelona cercando la ciudad de 
Valencia, n tornosse el Cid de Castiella do era ydo uer al rey don 
Alffonso ' », y en la Crônica del Cid vemos asimismo que « en 



I. Pig. 122. 

a. Créi. Gttt., cap. 881. 

}, Id., cap. 892, pàg. 561, 
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todo esto non era hy ei Qd, ca embiara el Rey don Alfonso 
por el ' M.- Ahora bien; Dozy, hablando de este viaje, dice qlie 
el Cid regresô â Castilla en 1089 para convenir con Don Alfomo 
las condiciones de la conquista de Valenàa ; que el rey lo recibiô muy 
bien y que aderads de darle algunos castillos, le firmô una cana 
por virtud de la cual le concedia â él y â sus descendientes la pro- 
pîedad de las forulezas y tierras que ganase de los moros '. 

El texto que le sîrviô â Dozy para hacer este arreglo es el que 
sigue : 

Moratus est itaque ïbi Rodericus Didaci Cesaraugustani usque ab obitum 
Alrauctaraan. Qjio monuo, successit ci in regao lilius eius Almu/ahen, cum 
quo moratus est Rodericus in maximo honore et in maxitna ueneriiiioDC apud 
Gesaraugustam IX annis. 

Qjiibus iuque expletb, rediit ad patriam suam Castellam, quem recepil 
honorifice et ylati uultu res Aldcfonsus. Mox dédit ei castnim qui dicitur Don- 
nas cum habitaioribus suis, et castrum Gormaz ei Ibia et Campos et Eguma 
et Berbesca et Langa, que est in extremis loris, cum omnibus suis alfocis et 
suis habitatoribus. Insuper autem talem dédit absolutiouem et coiicessionem in 
suo regno, sigilto scriptam et confirmatam, quod omnem terram uel castella 
que ipsemet posseï adquirere a San'aceois in terra Sarracenorum, iure heredi- 
tario prorsus essent sua; non solum sua, ueium etiam tiliorum suorum et lilia- 
rum soarum et tocius sue generacionîs. Bella autem et oppîniones bellorum 
quefecit Rodericus cum miliiibos suis et socijs, non sunt omnia scripia in 
libre hoc. 

In Era M. ce. XX. VII, eo tempore quo reges cum exercitu suo ab belluni 
fadendum uel ad terram sibi rebellem adquirendam procedere solebanl, exiuit 
rex Aldefonsus ab url>e Toleii et perrexil in expedidone cum suo exercitu. Rode- 
rkus uero Campidocius tune morabatur in Castelta, suis militibus donans soli- 
datam, etc. 1 

Como se ve por el texte tatino, refiérese la Gesta à una fecha 
poscerior à la qae Dozy prétende, pues la que él dîce, por nota, 
que estd asignada en dicha cronica, no corresponde â la estan- 

1. Crâii. del Cid, cap. 154. .-■' 

2. Pâg, 126. 

}. Loe, «■(.,piginas426y 427. ^ 
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cia de Rodrigo en Castilla, sïno â la salîda de Alfonso VI para 
Toledo, y por eso se cita en el pàrrafo que sigue al que da cuenta 
del viaje del Cid, lo cual basta paracomprender que el autorde 
la Gesta fijaba la fecha de un suceso acaecido bastante después del 
tiempo en que Rodrigo estuvo en la corte del rey castellano; y 
en cuanto à que tal viaje tuviese por objeto convenir con don 
Alfonso VI las condicîones de la conqiiista de Valencia, espere- 
mos i que una feliz casualidad nos dépare el texto en que, sin 
duda, debiôde apoyarse Dozy para hacer la afirraaciàn, ya que 
se olvidô de indîcar la fuente de donde fué tomada tan interesan- 
tîsima noticia. 

Desde la incursion del Cid en el territorio de AIpuenie, hasta 
que comienza el sitio de Valencia (capitulos 829 al 896 de la Crô- 
nica General), Dozy salca sin césar de la Crânica â la Gesta y de la 
Gesta i la Crânica, para tejer la biograiia del Campeador, eli- 
gîendo de cada una lo que mejor le parece; pero al llegar à la 
expedicion de Alfonso VT contra les almoravîdes, se da uno de 
esos casos en los que el lector no puede convencerse de lo que 
esta viendo, pues no acaba de comprender cànio un autor à quien 
se tiene por serio ha poJido involucrar y amafiar los hechos de tal 



modo. En efecto, 
siones. Segiin la 1, 
Alfonso por c 
aquél se adelani^^| 
tiendas delante / 
del Cid para dd 



Rex autem 




encontre en esta parte con dos ver- 

yendo Rodrigo con el rey Don 

Irija al encuentro del ejército de Yusuf, 

larca con el fin de protegerlo, y fijû sus 

'as, acto que aprovecliaron los enemigos 

que lo hacia por presunciàn vituperable : 



Id Rodericus uenirei, siatim exiuit eî obuiam, el ia 

reeepii, Ambo itaque pariter prope ciuîtaiem 

T nioniana loca, in loco qui dkitur Libriella, 

atque locari iussit. Rodericus autem per planitiem, in 

Régis ad euiianda el uigilanda regia castra sua (ixii len- 

:gi ualde displicuit. Tune Rex ductus inuidia ail suis : 

quaiein iniurlam et quitle dedecus nobis Rodericus infert. 

re quasi féssus et fatigatus uenit ; modo 

ante ngs wutoria sua fixit. Onines fcre sui iouidia lacti 
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uerum di^sse Régi pariter responderunt, et Rodcricum de audacter nimia pre- 
suinptiooe, sîbi in omnibus inuidemes, coram Rege illum uituperauemnt. Rex 
autenj in eodem loeo VI permansit diebus. Juieph uero, rex Moabitarum et Sar- 
racenorum, regem Aidefonsum expectare et cum eo pugiiare non audens, eius- 
detn Régis pauore perierritus, una cum exercliu suo fugijt, et a partibus itti(s) 
clam recessit. Cum itaque rex Aldefonsus luzeph regem Sarracenorum eius 
pauore fugisse « a partibus cUm recessisse certa ueritate cognoscerei, ad Tole- 

Ad Toletum itaque redien<, usque ad castrum qui dicitur Ubeda, quod e&t 
super alueuin de Alcheuir, peruenit. Rodericus uero lus» eundem alueum 
castra sua figi atque stalui sui precepit. Ibidem Rex iratis et non blandis uerbis 
Rodericum aspere iradidît ; multis quidem el uarijs causis sed non ueris eum 
redarguit. Adeo sane contra illum vehementer motus lit accensus est ira, quod 
illum capcre decreuit ac uoluit. Quod Rodericus perpendens et plenarie signis 
certis cognoscens, omnia Régis uerboriim conuitia pacienter sustinuit. In eadem 
itaque superueniente nocte a Rege non sine pauore, Rodericus recessit et ad 
sua castra statim redijt '. 

La otra version es la de un autor arabe fort respectable ( Abén el 
Athir) y dice asf : 



En este afio, Alfonso reunio su ejército é hi 
Jaén, en Andalucla. Los musulmanes salieron â 
lucha fué encamlzada. Al principio, los musulmanes 
huir i pero después Dios quiso concederles la vi^r 
ces, los derrotaron, matando gran nilinero de el]o^ 
muy pocos de los suvos. Esta batalla fué una de ia& 



la de Zalaca y los poetas la celebraron mucho ci 



incursion en el pais de 

à combatirlo. La 

:ron obligados à 

los Francos. Enton- 

pudo escapar cou 

jloriosas después de 




1. Lac. cil., pig. 44Î. 

2. Rechtrches, apéndiceXIV, pàg. Liti. El Sr. MenïAdei 5"#llayo dice loque 
sigue : " Me parece évidente que la tal batalla, de la ci ... 

ciàn en otra parte (dado que el texto arabe del Kitaho'l^j/^^^ào por Dozy, 
se refiere â la rota de Uclés, acaecida e 
Zalaca, con la cual conviene en todas su: 

en unlugarcercade Badajoz, « que dezienen irabigo5W;ii^çl 
8 tellano Salalias a {segùn la Crânica Générât), nombre qop î^ 
corromperse en Salatrices, y à ella asistîô Alvar Fanez, llamadofl 
estaba en el cerco de Zaragoza, y se combatid hasta la noche'.'ï W 
cido se retiré à Coria. ToJo esio que habia pasado en SataHàs. 
punto por punto en Salatrices veinte aiios después, si liubier 
Sandoval. ; Cômo adraitir tan inverosimil coincidensia, sin m. 
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En vista de la diferencia de estas dos versiones, Dozy, después 
por supuesto, de presrar crédit© al cronista musulman en lo de la 
derrota del ejército cristiano, escribià:. 

a Alfonso achacô à Rodrigo el grave fracaso que acababan de 
sufrir y llevado de su c61era, no se liniitô âofenderle de palabra, 
sine que intenté prenderle. Rodrigo, sin embargo, pudo escapar, 
etc. ' » 

Leido lo que précède, ocurre preguntar : i De dànde sac6 Dozy 
la especie de que Alfonso VI achaco al Cid la derrota, especie 
que no se contiene ni en las cronicas cristianas ni en las arabes, 
puesto que en las primeras se explica el enojo del rey castellano 



la de esa Crônica de Pedro de Leôn, înutilmente buscada por lantos invesiiga- 
dores, y que acasosea un mîto bibliogràfico î ijCômo pri;star tampoco feciega 
à lodo lo que Sandoval anade, y Dozy repile, sobre la cobardia de Garcia Ord6- 
iîez y sus sobrinos los Coudes de Carriôn en la b^talla, y sobre Us hazanas del 
mismo obispo Pedro de Le6n, que salid de la lid cou el roqutle salpicado de 
sangre sobre las amias y à quien el rey dirlgiô aquellas famosas palabras ; Gra- 
cias à Dios que ios clèrigos hacen b que habian de hacer los caballe/os, y los 
caballeros sehan vuello clèrigos por los mios pecados? ^Noserâ todo ello una 
torpe y tardia falslficacion que nadie ha de achacar cîertamente al respetable 
obispo de Pamplona (puesto que va en tiempo de Pero Mexia andaba de mano 
en mano uoa Crônica de Alfonso VI atribuida i Pedro de Leàn), pcro que él 
aceptâ con cândida buena fe, mis disculpable en un compilador del sigto xvll 
que en un bipercritico conio Dozy ? Me he detenido tanto en esta nota para 
moscrar que Doiy, el cual tan fierameme mallrata â sus predecesores, tampoco 
déjà de pagar algûh tributo à la flat^ueia tiumana, adraitiendo hcchos dudosos 
6 ma! comprobados, conio esta batalla de Salalrices, nadda probablemenie de 
un error cronolàgico de Sandoval, autor miiy benemérito de nuestra hîstoria, 
pero que debe leerse con cauiela. Dozy no ia tuvo, y dià por buenas todas sus 
referenclas ù Pedio de Leàa, intercalândoias como noticias (ïdedignas en su bio- 
grafia del Cid. Un Uistoriador tan crédulo cotno Sandoval, que en esta misraa 
CrônUa de los Cînco Reyti acepta codas las pairaiias de la Historia de Avila del 
Padre Ariz.Vo era para seguido â ciegaspor un critico como Dozy. El mismo 
hubo de reconocerlo, pero no confesô su error, limitândose à borrac en las edi- 
ciones sucesivas de las Recherches todo le referenie â Alvar Fâiiez. {Antologia de 
Poetm liricos casiellanas, Tomo XII, pi^nas 9 y 10 nota 2), 

1. Pdg. IÎ9. ... 
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de otro modo muy diverso y en las segundas nî sïquiera se hace 
menciôn del Cid en esta ocasiôn ? î No es esto una prueba pat- 
maria de que Dozy no solo aprovechaba lodas las ocasiones para 
denigrar la memoria del Cid, sino que también, y con el mismo 
objeto, jnventaba les hechos, cuando los de las crônicas no eran de 
su gusto, aun â trueque de hacerse muy poco honor d si mismo ? 

Copiando unas veces la Crônica General, otras la Crônica del 
Cid y otrzs la Gesta, sin mis norma critica que la de su libérrima 
voiuntad, llega el autor i la ùltima parte de la conquista de 
Valencia, en la cuai sigue paso iras paso à la General en los vein- 
ticuatro capitulos que van del 896 al 920. Después de un prolijo 
y deienido examen, podemos afirmar, sin temor i ser concradi- 
chos, primero : que el ûnico descubrimiento que en esta parte 
debemos â Dozy es ej de saber que el verdugç de Cadir, rey de 
Valencia, se llamaba Abén el Hadidi, noticia importante y en alto 
grado traiiscen dental para la Historia, que el critico encontre en 
el [ibro de Abén Bassam; y segundo : que las diferencias que la 
narraciôn de Dozy présenta con respecte i la Crânica General se 
reducen à dos, que vamosâ examinar à continuaciôn. 

En la pagina 171 dice Dozy : 

Hablâ pedido tambièn (Abén Diahf) socorro i Alfoaso, quien le respondiâ 
que le eaviaria i Garcia OrJââez con numerosa caballeria y que en brève él 
mismo le seguiria en persona. Habia (Alfonso VI) incluldo en su caru una 
esquela escriia de su puno y ietra, para que fuese mosttada i los del Consejo, 
pero no al pueblo, en el que le prometia (i Abén Diahf) que vendria k socorrer 
â los valencianos, anadiendo que se doHa sinceraraente de sus angusiîas y pri- 
vaciones. Abéo Diahf escribiô ademâs à los amigos (niimos del Emperador 
(Alfonso VI), lodos los cuales le contestaron que no dudase de que îrlan en su 
auxillo. No obsiante, uno de ellos le dijo que el Emperador queria construir 
' una torre en Alcudia, dândole à entender con esto que Alfonso preiendia dar 
largas al asunto, con e! fin de ver el giro que lomaba. Abén Diahf, sin 
embargo, no compiendié lo que aquello significaba y solicita dtl autor del 
aviso que se lo explicase; pero este, que no queria expresarse con mâs claras 
palabras, no le coniesiô '. 
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Ahora bien; ni Abén Diahf escribiô â AJfonso VI, ni este le 
respondiô en los términos que quedan di,ch osnî el monarca cas- 
tellano escribiô tal carta sécréta, ni exiscio la correspondencia que 
Dozy supuso entre el rey de Valencia ylos cabaileros de la corte 
de Castilla, ni aqui hubo otra cosa que una lamentable equivoca- 
cioii de Dozy, por no saber el suficienie castellano para leer h' 
Crônica General, en la que se dice : 

Et el rey de Çaragoça enbiauâl de^ir (i Abéo Diahf) que se sufriesse, que el 
le acorrerie de todo en todo ; et el rey don Alfonso le enbiara su carta (al rey ■ 
de Zaragoza) en conimol enbiaua a Garcia Ordonnez con gmnt caualleria, et 
que luego se vernie el enpos el; et quando llegasse el rey don Alfonso, que 
vernie con el acorrerlos. Et metio dentro (el rey de Zaragoïa) en aquélla carta 
que eabiaua vna cartiella escripta de su mano que la viessen los omnes buenos 
de la cibdad et que gela leyessen en su poridal ; et enbiauales dezir en aquella 
cartiella con grandes iuras que les vernie de todo en todo aiudar, et que los 
sacarie de aquelJa coyta en que estauan, ca muy grant pesar auye ende ec que 
bien se tenie el por tan coytado commo ellos por quanta laieria passauan. Et 
con esto conoriauanse yaquanto. Et Abeniaf enbiaua sus cartas a los priuados 
del rey, et enbiauanle essa respuesla luisma : que el rev vernie a acorrerie, et 
que non dubdasse en ello. Et enbiol dezir vno de los priuados del rey vnas 
palabras encubiertas pora aperçebirle ; que dizie el rey que querie fazer vna 
torre en el Alcudia, etc. '. 

Por donde se ve que todos los hechos que Dozy atribuyô i Don 
Alfonso y â sus cortesanos se refieren d Mustain, rey de Zara- 
goza, y â sus nobles. Mas si Dozy pudo equivocarse por hallar 
alguna ambigùedad en el pasaje citado, explicable en quien no 
poseia con perfecciAn la lengua castellana, â mano ténia la Crô- 
nica del Cid, tantas veces porél invocada, en la que se relata el 
hecho en términos que no dejan lugarâ duda de nîngùngénero : 

La hisiorla cuenta que estando Abeniaf en grand cuyta, que non hauia espe- 
raii^a de acorro del mundo, si non el Rey de Çaragoça, que lo embiara à conor- 
tar : enibiaualc sus carias de noche, ca de dia non osaoa. E el Rey de Çara- 
goça embiole dezir que le acorreria, ca el Rey don Alfonso le embiaua grand 
caualleria con Garcia Ordoiiez : c que el Rey don Alfonso que venia quanto 



I. Cran. Gen., cap. 914, pâg. ' 



;vGoo»^lc 



48 JULIO PUYOL 

tnas podia etnpos et :e que los acorreria, e que los sacaiia de la premia en que 
estauan, ca hauiaende grand pesar, e se ténia por tan cuytado cotïio ellos, por 
la grand cuyta que passauan : e con esta carta se conortauan yaquanto. E 
quando eslo embiaua dezir al Rey, embiaua sus carias a sus priuados, para que 
ellos embiassen dczir a Abeniaf !o mesmo : e ellos embiauanle deïir esso 
mesmo que el Rey. Estando en esto embiole dezir vn priuado que se dolta 
dellos, vnas palabras eucobiertas, para apercebirlos, en que detia : que el Rey 
de Çaragofa que queria fazer vua torre en Alcudia, etc. ' ». 

La s^unda ocasiàn en que Dozy se sépara de la General es 
cuando al narrar el sitio de Valencia, dice : 

...para obiener dinero, valianse los soldados de otro tnedio. Cuando sabfan 
que îasjâvmts caulivas tenfan parientes ricos, llevâbanlas â ias toires de las 
meïquitas circunvecinas, haci^'iido ademin de arrajarlas desde lo alto à de ape- 
drearlas, y entouces los dcudos las rescaiaban, etc. > a 

Aun cuando la Crônica Général habla de actos vandàlicos seme- 
jantes realizados por la soldadcsca, no dice, como el crltico, que 
esto se hiciese precisamente con las jôuenes caulivas, pues sus 
palabras son las sigulentes : 

...et Itismas queenbiauan eran moçoset moças, calosotros non los querien; 
et tenien consigo muchas moças uirgioes. Et aquetlos que sabieo que auien 
patientes en la villa o que dexauan y alguna casa, dauanles muchas penas, et 
colgauanlos de las torres de las mezquitas que eran fuera de la villa, etc. <, 

Este es el texto, que con ser poco favorable para los soldados 
del Cid, todavia quiso Dozy, segùn su costumbre, revestir de 
caractères màs odiosos. 

Continua Dozy extractando la Crônica General sin variacîôri 
alguna, hastael momento de la muertede Abén Dîahf, tnelque 
se sépara de aquélla, por haber encontrado un texto drabe (la 
D:(akkra de Abén Bassâm) que cuenta los hechos con detalles 



. Crànicadel Cid, cap. 190. 

• Pie- ■7J- 

. Cran. Gen., cap, 91 j, pàg. 
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mâs crueles y sangrientos y que mereciô, en consecuencia, el cré- 
dito incondicional de nuestro autor. 

d) Ultima parte de la histona del Cid. — Dozy déjà la General 
en el capitulo 923 para seguir la Gcsta desde el sitïo de Valencia 
por los almoravides, hasta el fin de la conquista de Murviedro, y, 
con esta ocasîàn, el crîtico censura rudamenie â Rodrigo, porque 
al rendirsele la plaza, les pidiese una indemnizaciàn de guerra, des- 
pués de haberles concedido nada menos que très plazos para entre- 
garse, después de haberle'; autorizado para que en su transcurso 
pudiesen pedir auxilio à los almoravides, y después de dar à 
éstos el tiempo suficiente para que viniesen en socorro de los 
sitiados, Dozy se indigna, sin embargo, de que el Cid, proce- 
diendo en tal caso como han procedido siempre todos los ven- 
cedores, quisiese resarcise de los perjuicios que le habia ocasio- 
nado la campana, y prorrumpe en esta exclamaciôn, que no nos 
atrevemos â calificar como merece, por respeto â la memoria del 
sabio orientalista : « Voilà de quelle manière le Cid entendait la 
générosité ' 1 » 

En fin, para la conclusion de la historia reservaba Dozy el 
golpe de mayor efecto, pues siendo fama, por el constante testi- 
monio de las crànicas, que el Cid muriô sin ser jamâs vencîdo, 
elcritico hallô un document© (arabe, por supuesto), quedicetodo 
lo contrario, y que le vino de perlas para ponerlo por cima y 
remate de todas las detracciones con que habia denigrado el 
nombre de Rodrigo Diaz de Vivar. El texte, que esta tomado del 
Kitab al-ictifâ de Abén el Cardebùs, es el siguiente : 

Ames de regresar â Africa, el caudiUo de los creyenies (YusuQ eavlô una 
division de si: ejércîlo canttî Cuencï, mandada por Mohamed beu Ayicha, la 
cual 1ibr6 una batalla con Alvar Finez (que Dios lo maidiga !) y la derroid y le 
saque6 el campo. Los vencedores volvieron alegres y orgullosos de la Victoria. 
Inmediatamence, Abén Ayicha se dirigià à Alcira, con el fin de coniener la 
marcha del enenùgo, pues habia tenido noticia de que amenazaba d aquella ci- 



;vGoo»^lc 



50 JULIO PUYOL 



dad, y habiendo encontrado una division de) ejército del Campeador, la alacâ, 
causando en ella tan grandes pérdidas, que fueron pocos los eneinigos que con- 
siguieroii salvar la vida. Cuando los fugitives Ucgaron adonde estaba el Catn- 
peador, este muriù de pesar. Qjie Dios no sea clémente con él ' I 

Cualquîer otro critico hubiese, por lo menos, advertîdo que el 
texto arabe es el ùnico que contiene rai version y hecho constar 
que lo contradicen todos los demâs textes conocidos, asi histôricos 
como poéticos ; pero Dozy no se creyô en el deber de dar taies 
explicaciones, sîn duda por juzgarque bastaba que él lo hubiese 
aceptado para que todos los demàs estuviesen en la obligaciôn de 
tenerlo por articulo defe; y ni le hiza vacilar aquella discrepan- 
cia, ni dîo valor alguno, 6 aparentô no dirselo, al hecho de que 
el texto procediese de un autor que en cada palabra que escribia 
raostraba odiar d Rodrigo tanio 6 mas que el mismo Dozy. 



De cuanto Uevamos dicho, se deducen las siguientes conclu- 

siones : 

Primera : Que la historia del Cid escrita por Dozy no es otra 
cosa, salvo en raras ocasiones, que una réunion de datos sacados 
alternativamence de la Crànica General y de la Gesia. 

Segunda : Que â pesar del alarde de textes arabes que hace 
Dozy en el cuerpo de su obra y en los apéndices, no ha obte- 
nido de ellos masque CMa/rowo(i«aî, todas de cardctersecundario, 
que no constan en las crônicas castellanas y latina, â saber : 

a) Que los soldados de Alvar Fanez en Valencia asesinaban â 
los hombres, violaban i las mujeres, vendian con frecuencia un 
prisionero musulman por un pan, por un jarro de vino 6 por una 
libra de pescado, y cortaban la lenguaô arrojaban â los perros à 
aquellos que no querian 6 no podian pagar su rescate (el Carde- 
bùs). 
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b) Que Alfonso VI fué derrotado por Yusuf en Lebrija (Abén 
el Athir). 

c) Que el verdugo de Abén Diahf se llamaba Abén el Hadidi 
(M.). 

d) Que et ejército de Alvar Fanez y una division del ejército 
del Cid ftieron derrotados por Yusuf y que el Campeador muriô 
de pesar al tener conocimiento de la derroia (Abén el Carde- 
bùs). 

Tercera : Que las discrepancias de la historia de Dozy con 
respecte â las crônîcas (ninguna de las cuales esta fundamentada 
y siendo rauchas de ellas errores manifiestos), consisten : 

d) En colocar el corabate del Cid cou Jimeno Garces con pos- 
terioridad à las baraibs de Llantada y Volpejar, siendo asi que la 
Gesla lo coloca ances de dichos combates, y que no exisce texto 
alguno en que apoyar esta alteraciôn de la cronologia. 

è) En decir que Alfonso VI caso al Cid con Jimena para resta- 
blecer la armonia entre castellanos y leoneses, cosa que en nin- 
gùn texto se halla comprobada. 

c) En asegurar que Alfonso VI desterrô al Cid porque no podia 
olvidar la traicîôn de Volpejar, afirmaciàn que se encuentra en 
el mismo caso que la anterior. 

d) En establecer la suposiciôn gratuita de que el Conde de" 
Barcelona no quisoaceptar los servîcios de Rodrigo. 

e) En suprimir el regreso del Cid d Castilla, que segùn la 
Gesla se verificô antes de 1089, y en colocarlo en este aiio, ana- 
diendo que tal viaje lo emprendlô el Cid con el objeto de pactar 
con el rey las condiciones de la conquista de Valencia, extremo 
de que no se hace mencion en ningiin documento arabe ni crîs- 
tiano. 

/) En el error de atribuir â Alfonso VI tratos secretos con 
Abén Diahf, confond iéndolos con los que mediaron entre este y 
el rey de Zaragoza, 

Tal es El Cid segùn los nuevos doctimfnlos. Leido lo que antecede. 



;vGoo»^lc 



52 JUUO PUYOL 



à nadie extranarâ que hayamos dîcho que el resuLtado obtenido 
por elautor no justifica aquel tituio pomposo. 

Dozy, al comenzar su trabajo, formulé estas preguntas : « ,; De 
dônde procède tal prestigîo unido â tal nombre ? i Que ha hecho 
el Cid para que Espaûa esté de él tan orguUosa; para que le 
haya erigido en el tîpo de todas las virtudes caballerescas ; para 
que ante él se hayan echado en olvido todos sus hermanos en 
las armas, todos los héroes espanoles de la Edad Media } Ade- 
mâs, el Cid de los Cantares, de los romances, de las comedias, 
i es el mismo -Cid de la Historia, ô no es mis que una gallarda 
creaciôn de los poetas de la Peninsula ? » 

Cuando el- Icctor llega â las ûltimas lineas de la biografia del 
Campeador escritapor el crhico de Leyden y recuerda las pregun- 
tas mencionadas, comprende claramente cuâl era el fin principal 
que perseguia al emprender su estudio y hasta que punto se 
habia propuesto zurcir las noticîas del Cid de modo que resul- 
tase una énorme desproporciân entre el personaje real y la 
auréola de que aparece rodeado. Con fanatismo rabioso de ico- 
noclasta, pretendiô despojar i la figura de Rodrigo Diaz de sus 
galas tradicionales y arrojar por los suelos la representaciân del 
héroe, al que no solamente consideraba sin titulos para gozar de 
los honores de la fama, sino merecedor de perpétua execraciàn, 
procurando que el lector dedujese de su critica desaforada que ni 
Espaiia tiene motivo alguno para estar orguUosa de haber sido 
su patria, ni los poetas fueron mâs que impostores, cuando can- 
taron sus acciones valerosas, ni el pueblo tuvo fundamento para 
elevarle a lacategoria de dechado de todas las virtudes caballeres- 
cas, sin meditar siquiera, cuando con tal desprecio se expresaba, 
que bastaria una s61a de las empresas de Rodrigo parajustificar su 
renombre europeo y la gênerai admiraciin que se rinde â su 
memoria, ya que ningùn otro pais puede presentar un caudillo de 
aquel tiempo con arrestos semejantes para acometer y realizar 
con fuerzas propias la conquista de un reino, vencer la astucîa 
musulmana, dominar â los moros de Valencia y tener à raya. 
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mientnts le durô la vida, â las féroces tribus berberîscas que à 
fines de la undécima centuria cayeron sobre Espana y cuyo formi- 
dable empuje no pudieron resistir los reyes de très Ësiados cristia- 
nos. Cualesquiera que sean las ponderaciones empleadas por la 
musa popular 6 por la musa eradita para narrar sus hazatîas, el 
Cid tendra siempre grandeza soberana, pues aunque el Rodrigo 
de la realidad haya sido hiperbolizado por las gestas y romances, 
es preciso también reconocer que i veces lo que se llaman ficcïo- 
nes poéticas, no son mâs que la tùnica espléndida con que la 
Poesia reviste i los héroes que se hicieron merecedores de sus 
cantos para que entren dignamente en los dominios de las glorias 
legendarias. 

Julio PUYOL. 
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